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ASUNTOS GENERALES 

XXII Asamblea del BID 

Del 6 al 8 del pasado abr·i\ se realizó en 
Madrid la x x 11 Reunión Anua l de la 
Asamblea de Gobernadores del Banco 
Intera meri cano de Desarrollo (B 1 D ). 

Corno es habitual, el presidente del 
Banco, Antonio Ortiz Mena, presentó a 
los gobernacior·es el informe all!ral, cuyos 
datos más re levantes se reseñan a con­
tin uación.l 

El desarrollo reciente 

En el informe se formu la un análisis del 

l. BID, Informe anual 1980, WJsllingwn, 
1981 . 

Las informac iones que se reproducen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tra njeras y no proceden orig inalmente del 
Banco Nacional de Comercio E'terior, S.A ., 
sino en los casos en que asl se manifieste. 

desarrollo de América Latina en 1980. 
Los datos del estudio global coinciden, 
como era previsible debido a la similitud 
de las fuente s, con los que dio J conocer 
la e~ PA L en su balance preliminar para 
el mismo año, 1eproducido por esta 
publicación .2 

Para el estudio sectoria l ele la región 
se manejan, en lo fundamental, cifras de 
1979. 

• El vJior agregado por· la produc­
ción agrícolit aumentó 2.9% c'n ese ario 
con relación al anterior. Siete pa (ses 
-- Argentina, Barbados, Ch il e, Haití , 
Honduras, Paraguay, Trinidad y Ta­
bJgo- tuvieron un crecimiento super·ior 
J 5%, en t~Into que en otros seis -- Bras il, 
Colomb ia, Guatema la, Perú, Uruguay y 
Venezuela- los aumentos fueron infe­
riores a 3%. Por últi mo, Costa Rica, 
Guyana, Jamaica, Méx ico, Nica ragua y 
Panamá disrni nuyeron su producción . 

::>. Véase CEPAL, '·La economía de Amé­
rica Latina en 1980" , en Comercio E>.terior, 
vo l. 31. num. 1, Mé,ico, febrero uc 1981, pp. 
203-21 -1. 

Puesto que el valor agregado de la 
agricultura latinoJrnericana se expandió 
menos que t>l resto de la econorn ía, la 
contribución del sector al PI B declinó de 
10.8% en 1978 a 10.5% en 1979. 

Los índices de producción de la FA o 
muestran que ia producción agrícola 
tota l de América Lati na, al final del 
dcct>nio de los setenta, era 33% superior 
que a su comienzo, y que la prod ucción 
alimentaria total se incrementó 35%. 
Durante esa década el aumento por hab i­
tante de la producción agrícola fue de 
4% y el de la producción alime ntaria de 
6 por· ciento. 

• La pmducción indust r-ial de la re­
gión se expandió en 1979 a un ritmo de 
7.8 por ciento. 

La fabr icación de pmd uctos metálicos 
y meta les básicos, que aumentó más de 
10%, experime ntó las tasas más elevadas 
de crec irn ienlo ent re los pri nc ipales gru­
pos de manufacturas. Las industrias del 
papel, los productos qu ím icos y los de 
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madera registraron también tasas de ex­
panslon altas, aunque li geramente infe­
riores. Las industrias de minerales no 
metálicos y textiles tuvieron un ritmo de 
crecimiento menor a 6% y las de al i­
mentación y vestuario un inferior a 4 
por cie nto. 

Los tres productores industriales de 
mayor magnitud ~Argentina, Brasil y 
México~ siguieron predominado en el 
valor agregado industrial de la región, 
con más de 75% del total. En cambio, se 
observó un debilitamiento de los 17 
países relativamente menos industl· iali­
zados que, en conjunto, aportan menos 
de 10% del valor agregado de las manu­
facturas en América Latina. De estos 
países, 11 tuvieron tasas de crecimiento 
inferiores al promedio regional. 

En general, las manufacturas siguieron 
aportando algo más de una cuarta parte 
del P 1 B de la región. Esta proporción 
fue más elevada en Argentina y México 
(30%} y más baja en Barbados, Bolivia, 
Haití y Panamá (menos de 15 por 
ciento}. 

• La producción latinoamericana de 
petróleo crudo aumentó 15% en 1979, 
tasa bastante inferior a la de 1978 
(20%}. La desaceleración de la actividad 
petrolera se debió a la reducción del 
consumo de petróleo en varios países de 
la región. México y Venezuela conti­
nuaron con los aumentos en la produc­
ción de crudo, en tanto que en Bo livi a, 
Colombia y Trinidad y Tabago la pro­
ducción declinó. 

Las compras de derivados de crudo 
realizadas por la región en el exterior 
subieron casi 9%, llegando a 602 mi­
ll ones de barriles, como resultado de 
mayores importaciones de Bras il , Co­
lombia, Chile y Jamaica. 

Sin embargo, las exportac ion es de 
crudo y derivados aumentaron más rá­
pidamente, llegando a 1 100 millones de 
barriles por año. 

El consumo de productos refinados 
del petróleo, que representa al rededor de 
70% del consumo total de energía en 
América Latina, aumentó 2.3% y llegó a 
1 300 millones de barriles. La tasa de 
expansión fue menor que en años ante­
riores, debido sobre todo a restricciones 
del consumo en varios de los países más 
afectados por las alzas de precio en el 
mercado mundial durante ese año. En 

otros países, la reducción del consumo 
se reflejó en una desace leración de la 
actividad económica general. 

Los aumentos de precio durante 1980 
añadieron entre 1 500 y 2 000 millones 
de dólares al costo del petróleo para los 
países importadores, una suma casi igual 
a su cuenta total de importaciones de 
crudo en 197 3. 

En cuanto al desarrollo social de 
América Latina, en el informe se señala 
que el rápido crecim ien to de la pobla­
ción y el de las ciudades constituye 
actualmente el mayor desafío al que se 
enfrenta la región. A pesar de los no­
tables avances registrados en las últimas 
dos décadas, los problemas sociales son 
cada vez mayores y más complejos; su 
so lu ción exige cuantiosas inversiones y 
una gran capacidad organ izativa y ad­
ministrativa, tanto en el sector público 
como en el privado. Estas necesidades 
son particularmente importantes en re­
lación con el desarro ll o urbano, dado 
que la adm inistración de ciudades, el 
manejo de sus presupuestos y la pro­
visión de servicios se han convertido en 
tareas de gran magnitud. 

El alto crecimiento demográfico ha 
demostrado en forma dramática la insu ­
ficiencia de los servicios básicos, a pesar 
de las grandes erogaciones realizadas por 
los gobiernos. El suministro de agua 
potable y los servicios de alcantarillas 
son todavía insuficientes; la desnutrición 
sigue siendo un problema muy genera­
lizado; los déficit de vivienda y de ser­
vicios escolares son todavía enormes. 

El BID en 7980 

Según el informe, los acontecim ientos 
más destacados en la actividad del B 1 D 
en 1980 fueron los siguientes: 

• Aumentaron los recursos del Banco 
en 9 750 millones de dólares (8 000 
millones el capital autorizado y 1 750 
m iliones el Fondo para Operaciones 
Especiales}. 

Los nuevos aportes prov1n1eron de la 
puesta en vigor de la Quinta Reposic ión 
de Recursos, recomendada por la Asam­
blea de Gobernadores a fines de 1978. 

• Se aprobaron préstamos por 2 309 
millones de dólares, 13% más que en 
1979, con lo que el monto de los prés­
tamos acumulados al 31 de diciembre de 
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1980 se elevó a 17 840 millones de 
dó lares, menos cancelaciones y ajustes 
cambiarías. 

• Se aprobaron 32 millones de dó-
1 ares en operaciones de cooperación 
técnica no rembolsable o de recupera­
ción contingente. En este rubro, el total 
acumulado al 31 de diciembre de 1980 
se elevó a 296 millones de dólares, des­
pués de deducir las cancelaciones. 

• Ingresaron al Banco dos nuevos 
países: Portugal, miembro extrarregional, 
y Surinam, miembro regional. A fines de 
1980 el BID contaba con 43 miembros. 

• Se real izaron desembolsos por 
1 432 millones de dólares en préstamos 
aprobados previamente, 24% más que en 
1979; el total acumulado llegó a 10 544 
millones de dólares. 

• Se obtuvieron ingresos por 257 
millones de dólares, 10% más que en 
1979. 

• Las amortizaciones ascendieron a 
482 millones de dólares, 32% más que 
en el año precedente. 

• Se obtuvieron 460 millones de 
dólares en créditos en los mercados 
mundiales de capital. 

De los créditos aprobados durante el 
ejercicio, 1 424 millones (62%} provi­
nieron del capital ordinario e interre­
gional; 824 millones (35%} del Fondo 
para Operaciones Especiales, y 61 mi­
llones (3%} de otros fondos adminis­
trados por el Banco: el Fondo de Fidei­
comiso de Venezuela (53 millones de 
dólares}, el Fondo Fiduciario de Pro­
greso Social (5 millones de dólares} y el 
Fondo Suizo para el Desarrollo de Amé­
rica Latina (3 millones de dólares). 

De acuerdo con el informe, "desde 
1971 el Banco ha ap li cado la poi ítica de 
conceder trato preferencial en sus prés­
tamos a los países miembros de menor 
desarrollo relativo y a los de mercado 
limitado. En 1980, el BID otorgó 851 
millones de dólares en préstamos a los 
dos grupos de países" (544 millones de 
dólares a diez países clasificados en la 
primera categoría y 307 millones a los 
de la segunda categoría). En el cuadro 1 
se detalla la distribución de créd itos del 
B 1 D por países. 

Según el informe, en 1980 el Banco 
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apoyó especialmente a los siguientes sec­
tores: agricultura y pesca, energía, trans­
porte y comunicaciones, salud pública y 
ambiental , e industria y minería (véase 
e l cuadro 2). 

CUA DR01 

Préstamos por países, 7977-7980 
(Miles de dólares) 

País 7977 

A rgen ti na 317 8 33 
Bah amas 
Barbados 3 800 
Bolivi a 83 300 
Brasil 36 1 54 7 
Colomb ia 11 2 700 
Costa Rica 79 600 
Chile 24 500 
Ecuador 73 100 
El Salvador 1 09 400 
Guatemala 60 500 
Guyana 49 500 
Haití 15 700 
Honduras 32 ORO 
Jamaica 21 315 
México 256 990 
Nica ragua 20 000 
Panamá 122 000 
Paraguay 13 800 
Perú 21 000 
República Dominicana 
Uruguay 29 700 
Regional 500 

A la agricultura y la pesca se des­
tinaron 27 préstamos por 623 millones 
de dólares. Al finalizar 1980, los pro­
yectos financiados parcialmente por el 
BID en toda su histo ria habían mejorado 

7978 

57 100 

180 700 
283 200 
199 000 
90 000 
54 000 
94 300 
13 200 

22 000 
43 5 00 

114 000 
13 700 

2 38 200 
32 000 
19 000 
60 500 
29 500 
66 300 

259 900 

7979 

280 532 
5 370 

14 360 
12 200 

365 545 
151 000 

35 900 

21 o 000 
4 7 800 
15 000 
7 700 
4 100 

15 800 
34 100 

2 66 34 7 
81 500 
27 600 
32 400 

148 646 
195 500 

35 500 
64 000 

7980 

359 160 

7 750 
42 600 

424 430 
194600 
132 900 
19 900 
84 500 
63 400 
76 500 
18 700 
1 o 100 
67 600 
31 500 

283 977 
70 616 
77 700 
27 400 

177 591 
80 500 
57 500 

Total 7 808 865 7 870 700 2 050 900 2 308 92-1 

Fuente : BID , Informe anual 7980, Washington, febrero de 1981. 

CUADRO 2 

Distribución de los préstamos 
(Millones de dólares) 

Sector 

Sectores productivos 
Agricultura y pesca 
Industria y minería 
Turismo 

ln fraestructurJ física 
Energía 
Transporte y 
Comunicaciones 

In fraestruct ura soc ial 
Sa lud pública y ambientd l 
Educación, cienc ia \ tecnologí J 
Desarrollo urbano 

Otros 
Fi nancia mi ento de exportaciones 
Preinversión 
Varios 

Total 

7980 % 

623 27 
215 9 

4 

537 23 

473 20 

24-l 11 
67 3 
-lO 1 

-17 1 
39 1 
20 

2 309 700 

Fue nte: BID, Informe anual 1980, Washington, lebrero de 1981. 

7967-7980 % 

..¡ 159 ,~ 

-:> 
2 751 15 

170 1 

4 372 2-l 

2 686 15 

1 696 10 
S06 5 
55ó 3 

346 1 
108 
90 

7 7 8-!0 100 
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o incorporado a la producción unos ·13.5 
millones de hectáreas, inclu yendo 2.3 
millones de tierras irrigadas. Los pro­
yectos pesqueros en ejecución implican 
un aumento anual de la pesca en la 
región de 2 .5 millon es de toneladas, 
destinadas principalmente al consumo 
interno. Para ello se req uerirán de unas 
1 900 embarcaciones pesqueras nuevas, 
algunas de las cuales estaban en cons­
trucción y otras te rminadas al fin del 
eje rcicio. 

Al sector energético se destinaron 
préstamos por 537 millones de dólares. 
En sus ve in te a!'ios de operación, el B 1 D 
contribuyó a aumentar la capacidad de 
generación e léctrica de América Latina 
en 27.2 millones de kilovatios y a agre­
gar 230 033 km de líneas de transmisión 
y distribución primaria a la red de la 
¡·egión . También está ayuda ndo a fina n­
ciar la construcción de unos 4 000 km 
de gasoductos principales y 622 km de 
1 íneas de dist ribució n de gas. 

Para la industri a y la min ería se otor­
garon 215 millones de dólares, que ele­
varo n el total de los préstamos a este 
sector a 2 751 millones de dólares. Estos 
préstamos ayudan, en forma directa, a 
construir 91 plantas industriales, de las 
cuales 75 ya funcionan y '16 están en 
construcc ión. A través de instituciones 
Fiqancieras regionales de desarrollo, se 
han otorgado hasta la fecha W 114 c¡·é­
ditos a pequeñas y medianas emp1·esas 
para construir nuevas instalaciones o 
amp li ar las ex istentes. 

A transpone y comunicaciones se 
destinaron préstamos por 473 millones 
de dólares. Desde 1961, el Banco con­
tl·ibuyó a financ iar la construcción o el 
mejoramiento de más de 59 000 km de 
carreteras, puentes e instalaciones por·­
tuarias, así como 18 sistemas de te le­
co muni caciones. 

Otros rubros que recibieron la aten­
ción del BID fueron salud púb li ca y 
amb ienta l y educación, c ienc ia y tec­
no logía. Al primero se destinaron 244 
mill ones de dólares y al segund o 67 
millones. 

Al exponer su balance de la Reunión, 
el p¡·esidente Ortiz Mena ex presó su 
optimismo sobre las posibilidades de 
aumentar la capacidad de fin anc iamiento 
de la in stitución para atender las ne­
cientes demandas de recursos de los 
países de la región. O 
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recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

El armamentismo en América Latina 

Un informe del Instituto Internacional 
de Estudios sobre la Paz de Estocolmo 
(SIPRI) indica que los gastos militares 
de América Latina crecieron 55% en el 
decenio pasado. Asimismo, en dicho 
documento se estima que las compras de 
armamentos crecerán a un nivel sin pre­
cedentes en los años ochenta. Como 
ejemplo de ell o, otras fuentes han seña­
lado que Estados Unidos vendió 12 avio­
nes F 5-E a México y que negocia la 
entrega de 48 cazas F-16 a Venezuela. 

En relación con esto último, se co­
mentó que Venezuela tiene conflictos 
importantes con Guyana y Colombia, y 
de menor rango con Trinidad y Tabago y 
Cuba. La entrega de los F-16 podrá 
alte rar de modo significativo el equili­
brio militar en la zona, lo cual propicia­
ría una escalada armamentista. 

Por otro lado, el Consejo Inter­
amer ican o de Seguridad, un organismo 
privado de tendencia conservadora, ini­
ció el 27 de mayo último su "Simposio 
Internacional 1981 ". En dicho acto se 
revivió la idea de crear un organismo de 
defensa del Atlántico Sur, en el cual 
participarían Brasil, Uruguay, Argentina 
y Sudáfrica. La reunión, de carácter no 
oficial, contó con la presencia del 
Comandante de la Flota del Atlántico de 
Estados Unidos. Empero, el Gobierno 
brasileño negó permiso a sus militares a 
aSIStir, aun cuando ya estuviesen en 
retiro. Un vocero del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores de Brasil informó que 
su país no participaría en un pacto 
defensivo que incluyera al gob ierno 
racista de Sudáfrica. D 

Cono Sur 

Conflicto chileno-argentino 

Los gobiernos de Argentina y Chile aten­
dieron el llamado que les hizo el papa 
Juan Pablo 11 para lograr un clima más 
tran qu i 1 o entre ambos países. Al respec­
to, el general Augusto Pinochet dijo que 
"para Chile y Argentina constituye una 
ob li gac ión acatar el llamado del Papa". 
El 16 de mayo, el Gobierno chileno 

liberó a los dos oficiales argentinos que 
había detenido el mes anterior. El 21 de 
mayo se reabrió la frontera, cerrada a 
consecuencia del conflicto. El 7 de 
junio, ambos gobiernos se compro­
metieron ante el Papa a continuar sus 
negociaciones sobre el Canal de Beagle, 
lo cual contribuiría a disminuir la ten­
sión. 

Reunión Viola-Figueiredo 

Los presidentes de Argentina y Brasil se 
reunieron el 26 de mayo en la ciudad 
fronteriza de Paso de los Libres, con el 
propósito de anal izar diversos aspectos 
de las relaciones ente sus países. En su 
intervención, Roberto Viola dijo que "es 
preciso que forjemos una unidad que 
nos permita obtener las oportunidades 
imprescindibles para el crecimiento de 
nuestro comercio y el impulso de nues­
tro desenvolvimiento". 

Por su parte, Figueiredo señaló que 
no se trata de propiciar, con el acerca­
miento de Argenti na y Brasil, la creación 
de "ejes o bloques o intentar establecer 
a nivel regional jerarquías o inter­
locutores privilegiados". Añadió que 
tenía en "muy alto honor destacar que 
hemos iniciado una cooperación efectiva 
en la utili zación pacífica de la energía 
nuclear". D 

Argentina 

Nueva devaluación 

El 22 de junio las autoridades monetarias 
establecieron un control parcial de cam­
bios mediante la instauración de dos mer­
cados de divisas: el comercial y el finan­
ciero . En este último la cotización se fija 
por flotación. La medida significó, tam­
bién, la cuarta devaluación para el peso 
argent ino en lo que va del año . Si se con­
sidera la cotización financiera, el peso ar­
gentino perdió 60% de su valor frente al 
dólar (es decir, el precio de éste se multi­
plicó por 2.5) en los tres mesesquellevael 
general Viola en la presidencia del país. D 

Belice 

La independencia demora 

El secretar io de Estado de Belice, V.H. 

sección latinoamericana 

Courtenay, representante de su país en 
las negociaciones con el Reino Unido y 
Guatemala, afirmó el 4 de junio, al 
término de una más de las sesiones 
tripartitas, que no se hipotecará la sobe­
ranía beliceña con el fin de ayudar a 
Gran Bretaña y Guatemala a resolver su 
disputa. Agregó que, aunque no se llegue 
a un entendimiento en los próximos 
meses, la independencia de Belice será 
proclamada este año. 

La diferencia principal entre los tres 
países radica en la interpretación de las 
Bases de Entendimiento, pues Guatemala 
pretende establecer bases navales en los 
cayos Ranguana y Zapotillo, en la costa 
sur de Belice, mientras que las auto­
ridades de este país se niegan a tener 
una presencia militar guatemalteca en 
esa zona. 

Por otra parte, el primer ministro 
Price indicó, el 21 de mayo, que su 
gobierno está dispuesto a que repre­
sentantes del opositor Partido Democrá­
tico Unido (PDU) participe en las nego­
ciaciones tripartitas. Los dirigentes del 
P D u han afirmado que los acuerdos de 
Price con Guatemala son entregu istas. D 

Bolivia 

Continúa el pleito de los militares V 
Del 3 al 25 de mayo último, el gob ierno 
de Luis García Meza tuvo que hacer 
frente a tres intentos de golpe de es­
tado, lo cual hizo evidente el franco 
descontento de las diversas facciones 
militares bolivianas. Esa situación se 
reflejó, asimismo, en la explosión de una 
carga de dinamita el 19 de mayo, que 
destruyó parcialmente uno de los oleo­
ductos más importantes del país. La 
acc ión fue atribuida a un gru po ultra­
derechista, que así protestaba porque a 
SIJS miembros se les impedía viajar a 
Pa1·aguay, a reunirse con el ex-presidente 
Banzer. 

Como respuesta a las acciones de las 
fuerzas militares y paramilitares, el 21 
de mayo fue destituido el jefe del Es­
tado Mayor del Comando Conju nto de 
las Fuerzas Armadas de Bolivia, general 
Eden Castillo. Se afirmó que la destitu-
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cron obedecía a que Castillo había inter­
venido ante las autoridades brasileñas en 
favor de una banda de narcotraficantes. 
También se dijo que estos últimos eran 
quienes conspiraban contra García Meza. 

El 26 de mayo, en la ceremonia de 
toma de posesión de Humberto Cayoja 
como comandante genera l del Ejército, 
García Meza anunció que permanecería 
en la presidencia hasta el 6 de agosto. 
Sin embargo, un mes después revocó sor­
presivamente esta decisión y manifestó 
su intención de permanecer en el cargo 
presidencial hasta fin de año, "siempre 
que exista consenso en el pueblo y en las 
fuerzas armadas" . 

Al día siguiente (27 de junio), el gene­
r·al Cayoja y el jefe del Estado Mayor, Lu­
cio Añez Rivero, encabezaron un nuevo 
intento de golpe de estado, que fue rápi­
damente frustrado por las tropas fieles al 
gobierno castrense boliviano. Los milita­
r·es golpistas fuer·on detenidos y, a bordo 
de un avión militar, enviados a Argentina. 

A consecuencia de es ta asonada, Gar­
cía Meza rectificó su posición y declaró, 
durante una rueda de prensa, que el 17 de 
julio la junta de comandantes de las tres 
armas decidirá quién lo sucede en el car­
go. El nuevo presidente asumiría su pues­
to en la fecha inicialmente prometida (6 
de agosto), aunque no se descarta, según 
las informaciones, que pueda ser el propio 
Garc ía Meza. En esa misma ocasión se 
confirmaron los nombramientos del gene­
ral Celso Tarelio como comandante del 
Ejército, y del general Carlos Turdera 
como jefe del Estado Mayor. 

La Central Obrera Boliviana, al comen­
tar los sucesos, señaló que "el gobierno y 
el ejército se encuentran en una crisis irre­
versible y enfrascados en insalvables lu­
chas intestinas que reflejan la profunda 
crisis económica, social y poi ítica del 
país". O 

Brasil 

Convenio con la R FA 

El 18 de mayo último, durante una 
visita de Estado a la R FA, el presidente 
Figueiredo afirmó la conven ien cia de 
profundizar y ampliar la colaboración 
entre ambos países. El presidente de la 
R FA, Karl Carstens, se refirió a las 
estrechas relaciones y aludió al convenio 
de 1975, por el cual su país debe entre-

gar ocho plantas nucleoeléctricas a 
Brasil, así como transferirle la tecnología 
sobre el ciclo nuclear completo. D 

Colombia 

Conflictos con las universidades 

El 13 de mayo fue clausurada la Univer­
sidad del Valle, en Cali, a causa de 
disturbios en los que murieron un estu­
diante y un policía. También fue cerr·ada 
la Universidad de Nariño, en Pasto, 
mientl'as continuaba sin reanudar sus fun­
ciones la de Santander-, en Bucaramanga. 
Tres días después, fuerzas militares alla­
naron la ciudad universitaria de Bogotá, 
al tiempo que se anunciaba el cierre de 
la Universidad de Antioqu ía. 

En todos los casos, las autoridades 
gubernamentales adujeron la presencia 
de activistas del M-19 en los recintos 
univer-sitarios, así como la r-ealización de 
manifestaciones que atentan contr-a el 
orden sociaL 

Adhesión al e; A rr 

El 15 de mayo se anunció en Ginebra 
que Colombia se había convertido en el 
octagésimo sexto miembro del GA TT. 

Crisis en la industria 

Los industriales metalúrgicos colom­
bianos agrupados en Fedemetal, en una 
crítica a la poi ítica del gobierno de 
Turbay Ayala, dijeron el 28 de mayo 
que el país camina hacia la "argentiniza­
ción ". Según ellos, esa vía corresponde a 
un programa ele altas tasas ele interés, 
alta inflación y apertura externa, que 
primero dificulta la marcha y luego con­
duce a la quiebra de las i'nclustrias na­
cionales. 

Según el Superintendente de Socie­
dades Anónimas, 14 empresas han solici­
tado "un concordato preventivo", figura 
legal que se riala la falta ele liquidez de la 
empresa y que ésta se halla al borde ele 
la quiebra. Agregó que dichas empresas 
ya han despedido a 23 000 trabajadores 
y que hay otras 30 en peligro de quie­
bra. 

Crédito para una hidroeléctrica 

El 1 de junio se informó que la Empresa 
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de Energía Eléctrica de Bogotá había 
recibido un nédito ele 359 millones de 
dólares para la construcción ele la mayor­
central hidr-oeléctrica colombiana. El 
costo total del proyecto es de 1 300 
millones ele dólares y tendrá capacidad 
para generar 1 600 megavatios. La obra 
incluye, entre otras cosas, represar el río 
Guavio, formar un lago de 950 millones 
ele m3 e instalar· en una primera etapa 
cinco turbinas de 200 megavatios cada 
una. O 

Chile 

Huelga en El Teniente 

Hasta principios ele junio no se había 
resuelto la huelga de más de 10500 
tr-abajadores de El Teniente, la segunda 
mina de cobre del país. Después de 
40 el ías de haber paralizado labores, 
aún no había acuerdo entre los traba­
jadores - agrupados en ocho sindica­
tos- y la empresa. Mientras que los 
primeros piden un aumento de 16% en 
los salarios y la restitución de diversas 
prestaciones, la empresa sólo ofrece au­
mentos de 2%, así como el pago de un 
bono equivalente a 500 dólares por el 
período ele huelga. 

El 28 de mayo se anunció que la 
Corporación Nacional del Cobre ( Codel­
co) reduciría las exportaciones de cobre 
refinado y bl íster, a causa de la huelga 
de El Teniente. También se informó que 
los trabajadores de Chuquicamata, la 
mina más grande del país, emplazaron a 
huelga a la empresa exigiendo un aumen­
to de 15%. Esta, que también depende 
ele Codelco, reiteró su ofrecimiento de 2 
por ciento. O 

Dominica 

Frustrada invasión 

Un gr·upo de mercenarios de or·igen esta­
doun idense y canadiense, li gados al Ku 
Klux Klan y a la mafia, intentaron in­
vadir la pequeria isla Dominica a media­
dos de mayo de este año. El propósito 
de la acción, según los frusrr-aclos in­
vasores, era servirse de Dominica como 
"trampal ín" para invadir· Granada y de­
rrocar al primer ministro Maur·ice 
Bishop. La acción fracasó como resul­
tado de que una nave guar-dacostas de 
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Estados Un idos capturó a los mercena­
rios poco después de haber zarpado. O 

Ecuador 

Se expulsa al 1 L v 

En una de sus últimas acciones como 
presidente, Jaime Roldós Aguilera dio 
por terminados el 22 de mayo último, 
los contratos firmados con el Instituto 
Lingüístico de Verano. En el decreto 
respectivo, el Gobierno ecuatoriano asu­
mió como propia la responsabilidad de 
promover el desarrollo integral de los 
indios de su país, así como la de llevar a 
cabo planes y programas de in vestigación 
lingü ística, antropológica y médica_ 

Toma de posesión del Presidente 
y designación del Vicepresidente 

Osvaldo Hurtado Larrea, hasta entonces 
vicepresidente, asumió la Presidencia de 
la República de modo inmediato, tras 
la muerte trágica de Jaime Roldós. 
Por ello, la Cámara Nacional de Repre­
sentantes tuvo que proceder, de con­
formidad con la constitución ecuatoria­
na, a nombrar un nuevo Vicepresidente. 
En sus primeras declaraciones en el nue­
vo cargo, Hurtado Larrea afirmó que 
continuaría la política de Jaime Roldós 
y llamó a la unidad de todas las fuerzas 
poi íticas ecuatorianas, las cuales deci ­
dieron apoyar la labor del nuevo presi· 
dente. 

El 2 de junio, la Cámara de Represen­
tantes designó a León Roldós Aguilera 
-hermano del fallecido Presidente ­
como Vicepresidente. León Roldós ob­
tuvo el triunfo por 21 votos contra 20. 
Según informes de prensa, los debates 
previos a la votación duraron nueve 
horas, con enfrentamientos verbales e 
incluso puñetazos entre los legisladores. 

Bajan los precios y la producción 
de petróleo 

El 5 de junio se anu nció que Ecuador 
había decidido disminuir de 38.50 a 
34.50 dólares el precio del barril de 
petróleo. La información de las agencias 
de prensa señala que es la primera na­
ción de la OPEP que adoptó esa medid a, 
secundando el ejemplo mexicano. Cuatro 
dfas más tarde se informó que también 
se redujo en 11 000 barriles diarios la 
producción. Ambas decisiones han afec­
tado gravemente la econom(a ecuatoria-

na, por la sensible disminución de sus 
ingresos ex ternos. O 

El Salvador 

Prosigue la guerra civil 

La situación poi ítica de El Salvador con­
tinúa sin definirse en favor de ninguna 
de las fuerzas contendientes. En seguida 
se presenta un extracto de las noticias 
más relevantes de lo sucedido en ese 
país del 15 de mayo al 1 O de junio de 
este año. 

• 75 de mayo. Un miembro de la 
comandancia del Frente F arabundo Mar­
tí para la Liberación Nacional (FMLN) 
afirmó que los estadounidenses intentan 
"aferrarse a un triunfo militar a corto 
plazo para lograr la 'pacificación' y apo­
yar una salida electoral". Ese mismo día 
el ejército inició intensos bombardeos en 
la zona de Morazán. Por su parte, el 
presidente de la junta de Gobierno mili­
tar-democristiana y jefe del Partido 
Demócrata-cristiano (PDC) , José Napo­
león Duarte, aprobó las normas para 
inscribir partidos para las elecciones de 
marzo de 1982. 

• 7 8 de mayo. El Frente Democrático 
Revolucionario ( F D R} y el F M L N recha­
zaron el llamado a elecciones hecho por 
el Gobierno, "porque es una maniobra 
más ... para exterminar a la oposición". 

• 7 9 de mayo. El Canciller salva­
doreño declaró en una reunión del Gru­
po de los 77, en Caraballeda, Venezuela, 
que su gobierno no negociará con quie­
nes usen las armas, "porque esa actitud 
los pone fuera de la ley". Agregó que el 
F D R no aglutina a la oposición y que 
sólo constituye una pequeña minoría. 

• 20 de mayo. El Comité de Prensa 
de la Fuerza Armada reconoció los ata­
ques guerrilleros de los últimos días con­
tra los cuarteles de Chalatenango, Usu­
tlán, San Vicente, Cabañas y Cuscatlán, 
"donde las fuerzas rebeldes son más 
fuertes". 

El Consejo Central de Elecciones cen­
suró a la Asociación de Abogados de El 
Salvador por su negativa a participar en 
la comisión redactora de la nueva ley 
electoral. 

El F D R y el F M L N declararon que 
helicópteros de la o E A participaron en 
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el bombardeo a 25 campesinos que in­
tentaban refugiarse en Honduras. 

• 27 de mayo. Tres mil soldados 
in1c1aron su retirada de la zona de 
Morazán, donde hubo fuertes combates 
con efectivos del F M L N. Residentes de 
la región afirmaron que los abasteci­
mientos de alimentos y armas del ejér­
cito se habían reducido mucho en los 
últimos días. 

El F M L N dio a conocer una !ista de 
oficiales involucrados en acciones genoci­
das: 22 coroneles, 13 tenientes coro­
neles, 18 mayores y 11 capitanes. La 
lista está encabezada por el vicepre­
sidente Jaime Abdul Gutiérrez y el mi­
nistro de Defensa José Guillermo García. 

• 27 de mayo. El canciller Fidel Chá­
vez Mena impuso la máxima condecora­
ción de su país al encargado de negocios 
de la Embajada de Estados Unidos, Fre­
derick Chapín, porque "en pocos meses 
había comprendido a El Salvador como 
si fueran años los que tenía ya de vivir 
ahí". El condecorado dijo que se "sentía 
profundamente honrado" y aseguró que 
su país gestiona ayuda para el Gobierno 
salvadoreño. 

• 28 de mayo. El presidente de la 
Junta de Gobierno, José Napoleón Duar­
te, rechazó una segunda oferta de media­
ción internacional diciendo que eso equi­
valdría a aceptar la intervención extran­
jera en su país. El vicepresidente 
Gutiérrez afirmó que la ayuda militar de 
63 millones de dólares aprobada por 
Estados Unidos es sólo una gota de 
agua, insuficiente para liquidar a la gue­
rrilla. Un vocero del Departamento de 
Estado de Estados Unidos indicó que su 
Gobierno sólo apoyará el proceso elec­
toral anunciado por la junta de Gobier­
no, rechazando así una solución poi ítica 
al conflicto. 

• 29 de mayo. El presidente de la 
Internacional Socialista, Willy Brandt, 
declaró en Berlín Occidental que desea 
convencer a Estados Unidos de la con­
veniencia de buscar una solución poi ítica 
y no militar al conflicto salvadoreño. El 
presidente del F D R, Guillermo Manuel 
Ungo, declaró en México que "las elec­
ciones son un falso ropaje para con­
tinuar una guerra de exterminio" y que 
"aceptamos la mediación internacional 
para buscar una solución poi ítica ". El 
mismo día, en Montevideo, el vicepresi-
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dente Gutiérrez afirmó que "es inad­
misible la mediación en el conflicto in­
temo de su país, ya que ello significaría 
reconocer una condición de 'bP!igrante' 
[sic] a la guerrilla". 

• 30 de mayo. Un grupo de hombres 
armados ejecutó a! jefe de Seguridad del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

• 37 de mayo. El administrador 
apostólico del Arzobispado, Arturo Rive· 
ra y Damas, retiró "la condición de 
vocero de la Iglesia local al organismo 
Socorro J ur í die o", fundado por el an­
terior arzobispo, Osear Arnulfo Romero. 
Rivera y Damas aseguró que "se ven 
si~nos positivos" en la situación poi ítica 
del país . 

• 7 de junio. El nuevo embajador de 
Estados Unidos, Dean Hinton, dijo que 
tiene la esperanza ele reducir el número 
ele "consejeros" militares de su país que 
están ayudando al Gobierno salvadoreño 
a ganar esta "horrible" guerra contra 
"las fuerzas comunistas". 

• 3 de junio. El canciller Fidel Chá­
vel declaró, en Buenos Aires, su espe­
ranza de obtener cooperación y asisten­
cia del Gobierno argentino. 

El Consejo Central de Elecciones con­
dicionó la participación del F D R en los 
comicios del próximo ai'io a la deposi­
ción de las armas. 

• 4 de junio. Se anunció el inicio de 
una vasta operac1on militar en la región 
del volcán Chicontepec, considerado es­
tratégico, y en donde la guerrilla del 
F M L N tiene posiciones consolidadas. 

• 7 de junio. J ul ián Nava, ex-em­
bajador de Estados Unidos en México, 
sostuvo que "los guerrilleros de El Sal­
vador luchan por la Unión Soviética y 
los nmteamericanos que los apoyJn son 
cándidos, tontos o maliciosos". 

El F M L N dijo que "el ope¡·ativo ini­
ciado por el régimen militar democris­
tiano el miérco les 3 de junio, en Chicon­
tepec, es una ve¡·sión correg ida de las 
operaciones de gran limpieza ensayadas 
por Estados Unidos durante el conflicto 
de lndochina". Agregó que la guerrilla 
tiene la ventaja de conocer la zona y 
que ha evitado entrar en una gue1·ra de 
posiciones. 

• 8 de junio. Las fuerzas armadas 

salvadoreñas comenzaron a retirarse del 
voicán Chicontepec, poniendo fin a su 
mayor acción bélica en muchos meses. 
La emisora del F M L N elijo que "la ope­
ración fue una completa derrota para las 
fuerzas gubernamentales". El ejército 
destinó a esta acción más ele 1 500 
soldados, apoyados por artil!ería pesada 
y aviones y helicópteros artillados. 

• 9 de junio. Mientras que las fuerzas 
armadas afirmaban haber dado muerte a 
150 guerrilleros del FMLN en la acción 
del volcán Chicontepec, Jos habitantes 
de la región dijeron CJUe todos eran 
civi les y que 30 soldados perdieron la 
vida. A su vez, el ejército reconoció que 
seis soldados habían muerto y 25 fueron 
heridos. 

• JO de junio. Radio Vaticano difun­
dió que en los últimos 19 meses han 
muerto más de 18 000 civiles por causa 
de las fuerzas de seguridad. O 

Granada 

El Gobierno nacionalizó la ernpresa 
de electricidad 

A fines de mayo último, el gobierno de 
Maurice Bishop asumió el control mayo­
ritario ele la empresa Servicios Eléctricos 
de Granada (sE G), que suministra la 
totalidad de la energ1'a eléctrica de la 
isla. Bishop afirmó que las transna­
cionales propietarias de la sE G pla­
neaban no dar un mantenimiento ade­
cuado a la maquinaria, lo cual ponía en 
pelig1o el abastecimiento eléctrico de la 
isla. Ello, a su vez, obligó a tomar la 
medida indicada. O 

Prosiguen los asesinatos 
de campesinos 

Guatemala 

Un numeroso g¡·upo de individuos arma~ 
dos no identificados asesinó con ametl'a­
lladoras a 36 campesinos en lxtatán, 
poblado del departamento de Huehuete­
nango. La acción se realizó el 1 de junio 
y fue confirmada por la policía al día 
siguiente. Las autoridades dijeron no sa­
ber el motivo de esa matanza. 

Los informes de prensa relacionai'On 
ese hecho con el crimen perpetrado el 1 
de abril último, cuando también un grupo 
no identificado liquidó con Mmas de 
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fuego y machetes a 24 campesinos en 
Chimaltenango, ante la horrorizada pre­
sencia de unos 40 estudiantes de la 
escuela rural del lugar. También en esa 
ocasión las autoridades manifestaron des­
conocer el origen y los-propósitos de los 
asesinos. O 

Sin resolverse el desacuerdo 
con Venezuela 

Guyana 

El canciller de Guyana, Rashleigh J ack­
son, en una visita realizada a Bogotá el 3 
de junio, declaró que su país sufre la 
amenaza de Venezuela y que su Gobierno 
está dispuesto a "defender nuestra fron­
tera y nuestro pueblo". 

La visita del canciller guyanés fue 
interpretada en diversos medios como un 
acercamiento con fines ele alianza, pues 
Colombia también está en conflicto con 
Venezuela por los 1 ímites del Lago Mara­
caibo, cuyo fondo es rico en petróleo. 
Como se sabe, el Gobierno venezolano 
reclama para su país todo el territorio de 
Eseq u i bo, que abarca dos terceras partes 
de la superficie guyanesa. 

El 11 de junio, la radio oficial de 
Guyana llamó a la movilización militar de 
todos los habitantes del país, para dar 
respuesta a los previsibles peligros de una 
intervención armada. Por último, infor­
maciones de prensa indican que Guyana 
también tiene problemas de 1 ím i tes con 
Surinam, herencia del coloniaje inglés y 
holandés. O 

Haití 

Más emigrados 

El Director de 1 nm igración en M iam i, 
Florida, informó el 19 de mayo anterior 
que en los últimos siete meses habían 
llegado a las costas estadounidenses más 
de 12 000 haitianos, en embarcaciones 
que no ofrecen seguridad para la travesía 
o viajando como polizontes en buques de 
carga. Estados Unidos se niega a reco­
nocer a esas personas 1 a calidad de re fu­
giados poi íticos y amenaza con regre­
sar los a su país, donde seguramente serían 
apresados y eventualmente liquidados por 
el teiTorismo oficial. También se dijo que 
una banda está dedicada a realizar dichos 
viajes, cobrando 500 dóldl'es por pe1·sona, 
lo cual le produce más dinero que el 
tráfico de drogas. 
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El 27 de mayo, el Gobierno domini­
cano ordenó redoblar la vigil ancia fron­
teriza, a fin de frenar la ola de indocu­
mentados haitianos que buscan refugio y 
trabajo en la Repúb lica Dominicana. Un 
alto oficial militar declaró que en los 
últimos diez meses se ha repatriado a 
cerca de 1 O 000 haitianos. O 

Honduras 

Elecciones en noviembre 

El gob ierno de Policarpo Paz García 
anunció, el 30 de mayo último, que el 29 
de noviembre de este año se rea li zarán 
comicios para elegir al Presidente, tres 
vicepresidentes, 78 diputados y 282 alcal­
des. El Tribunal Electoral informó que 
más de 1.5 millones de ciudadanos, de un 
total de ·3.4 millones de habitantes, ya 
están inscritos en los padrones y podrán 
votar. 

La medida fue recibida con optim ism o 
por todos los gru pos poi íticos, incluso los 
de la izquierda, que durante 17 años de 
gobierno militar han tenido que actuar en 
forma clandestina. 

En los com ici os participarán cuatro 
partidos poi íticos: Liberal, Nacional, 
Demócrata-cristiano e Innovación, todos 
de tendencia centro derechista. 

Huelga en la Texaco 

Dos mil obreros de la refinería de pro­
piedad estadounidense, Texaco Caribbean 
de Honduras, suspendieron sus labores 
por tiempo indefinido el 2 de junio, en 
reclamo de aumentos salar iales equiva­
lentes a un total de 900 000 dólares. El 
Gobierno declaró estar preocupado por­
que la huelga puede acarrear el desabas­
tecimiento de combustible en el país. Un 
vocero oficial comentó que, de ser nece­
sario para normalizar la situación, el 
ejército podría interven ir. Por otro lado, 
se recordó que desde febrero de este año 
la Texaco ha chantajeado al Gobierno a 
fin de obtener autorización para aumen­
tar el precio de los combu stib les en 204 
por ciento. O 

Nicaragua 

Préstamo de Italia 

Un préstamo de 5.4 mill ones de dólares 
fue concedido por el Gobierno de Italia al 
de Nicaragua, el 30 de mayo pasado, para 

completar el financiamiento del proyecto 
geotérmico de Momotombo. En dicha 
localidad se in stala una planta de genera­
ción de electricidad de 35 megavatios de 
capacidad, cuyo costo total llega a 30 
millones de dólares. Se estima que el 
proyecto quedará concluido en noviem­
bre de 1982. 

Se prohibe a los sacerdotes actuar 
en poi /ti ca 

Una carta pastoral em itida por la Con­
ferencia Episcopal Nicaragüense del 1 de 
junio conminó a los sacerdotes de ese país 
a abandonar de inmediato sus cargos en el 
gobierno y dedicarse sólo a la bores ecle­
siásticas. Dicha medida provocó el in­
mediato rechazo de los sacerdotes que 
están en esa situación y también de 
diversos grupos católicos. Destaca sobre 
todo la posición de los sacerdotes Miguel 
d 'Escoto Brockman, ministro de Re la­
ciones Exteri ores; Ernesto Cardenal, des­
tacado literato y ministro de Cultura; 
Edgardo Parrales, ministro de Bienestar 
Social, y Fernando Cardenal, coord in ador 
de la juventud Sandinista. 

En diversos medios de prensa se afirmó 
que la carta pastoral tiene el propósito de 
dificultar el avance de la Revolución san­
dinista, intentando quitarle el apoyo de 
los cristianos comprometidos en el pro­
ceso. O 

Uruguay 

Programa de minidevaluaciones 

El Banco Central divulgó el 4 de junio 
una tabla de las minidevaluaciones diar ias 
desde esa fecha hasta el 30 de noviembre 
pr·óximo; en ese período, el peso urugua­
yo habrá tota li zado una pérdida de 
11.43% frente al dólar. La medida con­
t inúa la poi ítica de bajas graduales, perió­
dicas y anunciadas de la moneda nacional, 
a pesar de las grandes devaluaciones re­
cientes del peso argentino. Se estim a que 
en los últimos tiempos se han radicado en 
el país de 40 a 50 millones de dólares 
pmpiedad de r·esidentes en Argentina. 

Cuestionan la pol/tica gubernamental 

Más de 9 000 miembros de la Federación 
Rural realizamn el 6 de junio pasado su 
congreso en la ciudad de Durazno, debido 
a que el Gobierno les impid ió reunirse, 
como lo hacían otros años, en la capital 
del país. El congreso señaló que la poi í­
tica económ ica oficial "ha postrado al 
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agro y arruinado su economía" y exigió 
su inmediata modificación. 

En respuesta, el Gobierno autorizó 
prórrogas, rebajas y devoluciones de im­
puestos, así como la suspensión de ejecu­
ciones por· deudas contra ídas por los 
productores agropecuarios. 

Pese a esos anuncios, el congreso se 
declaró en sesión permanente, exigió 
medidas adicionales y expresó su fa lta de 
confianza en el Gobierno. O 

Venezuela 

El canciller en Washington 

El Ministro de Relaciones Exter iores de 
Venezuela analizó con el Secretario de 
Estado y otros funcionarios estado­
unidenses la situación centroamer icana y 
del Caribe. Al término de su visita, 
real izada el 18 de mayo, el canciller 
Montes de Oca dijo que ambos países 
"coinciden en 1 íneas genera les" en la 
necesidad de frenar el avance marxista en 
la zona. Sin embargo, prec isó que las 
coincidencias no fueron totales. 

En lo anterior destacó el distinto 
enfoque sobre la situación de El Salvador 
y Nicaragua. Según la información dada a 
conocer, Venezuela propuso la necesidad 
de mantener una poi ítica de cooperación 
con los gobiernos de esos dos países, 
fundamentalmente de tipo económico, 
insistiendo en que no debe haber inter­
venciones poi íticas ni militares. 

Disminuye la producción de petróleo 

El 2 de junio se informó que la produc­
ción de petróleo bajaría a 2 millones de 
barriles diarios en los próximos días, 
200 000 b/d menos que los producidos a 
principios de este año. Esta decisión fue 
adoptada de conformidad con la resolu­
ción de la última conferencia de la OPEP . 
El ministro de Energía, Humberto Cal­
der·ón Berti, indicó la necesidad de uni­
ficar los precios in ternacionales del crudo, 
"pues mientras unos países tengan precios 
más bajos que otros se abre el ca m in o a la 
especu lación" . Agregó que, pese a la 
reducción acordada, el presupuesto del 
país en 1981 tendrá un superávit equiva­
lente a 1 900 millones de dólares. Por 
último, afirmó que lo que suceda en el 
mercado petrolero internacional depen­
derá de la conducta de Arabia Saudi ta, 
país que debería revaluar el crudo que 
exporta y reducir su producción. O 
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Argentina, 1976-1981 

Objetivos y resultados de 
la política económ1ca 1 cARLas ABALO* 

Primera parte 

EN V ISPERAS DEL GOLPE 

En vísperas del golpe militar del 24 de marzo de 1976, la 
economía argentina afrontaba serios pi'Oblemas para el me­
diano y largo plazo. Estos prob lemas, co mo se verá, eran 
mucho más graves que las dificultades coy unturales, que las 
nuevas autor idades exageraro n. La preponderancia de los 
primet·os se evidenci a en el carácte r del programa ap li cado 
por los mi litat·es, que en todo momento estuvo encaminado a 
privilegiar el cambi o de la situación estructural, antes que la 
rápida modificación de los aspectos coyunturales. 

El P 1 B, que había caído 0.9% en 1975, acentuaba ' u curso 
dept·esivo en 1976, y la tasa de inflación, que en 1975 había 
sido de 182.8% para los pt·ecios al consumidor, se ace leró 
notablemente en los primeros meses del sigu iente año. Las 
nue vas au to ridades utilizaron las cifras de in flación para 
proyectarlas en forma lineal y ll ega r a conclu siones capri­
chosas, tales co mo que el ritmo de aumento de los precios 
de marzo de 1976 equ iva lía a una tasa an ual su peri or a 
17 000%.1 Si se sigue la evo lu ción mensual de los precios, se 
pueden aprec iar tres diferentes oleadas de aumentos, de 
distinta intens idad, en los doce meses previos a marzo de 
1976: l¡.¡ primera, desde junio a octubre de 1975, debido a 
las grand es devaluaciones de la primera mitad del año, a la 
libCI'alización de precios y a las huelgas generalizadas, que 
expresaban la impresionante lu cha por los desplazamientos 
de ingresos. A fin de año, los precios volv iero n a ser 
afectados por el clima de inestabi lid ad genera l y las devalua­
cion es sucesivas, así como por los factores es taciona les 
habitua les. Por fin, en febrero y marzo se presentó la ola 

* Economis ta, redactor de Comercio Exterior . L as opi nion es que 
contiene este trabajo son de la responsabilidad de l autor. 

l. Véase, por ejempl o, Ministerio de Econom(a, Evolución econó­
mico de lo Argentino (abr il, 1976-d iciembrc, 1979), Buenos Aires, 
1980, o, del mismo M in iste ri o, Información económico de lo Argen­
tino (lEA), núm . 108, Buenos Aires, junio-agosto de 1980. 

más intensa de aumentos, producto de la in estabilidad del 
gobierno y de las expectativas sobre el go lpe inminente. Esto 
significa que cada impu lso alcista obedece a factores desen­
cadenantes que invalidan las proyecciones mecánicas, sa lvo 
para lograr efectos propagandísticos. 

No só lo la recesión y los precios seguían un derrotero 
desfavot·ab le. El déficit. fisca l, que había ll egado a ¡·epresen tar 
15.9% del P 1 B en 197 5, se acrecentó conside rab lemente en el 
primer trimestre de 1976, período en el que, a causa de la 
infl ación, los ingresos corrientes apenas cubr ieron la quinta 
parte de los gastos. 

El eq ui po económ ico dirigido pm José Martínez de Hoz 
expli có la cr isis por la crec ien te interve nción del Estado y el 
aislami en to de la economía, que causaron un crec imiento 
global insufi ciente y un permanente desequil ibrio interno, 
debido a que la ex pansión de un sector siempre tenía luga¡- a 
ex pensas de otro (la ag ricultura con respecto a la indu st ri a y 
viceversa), sometiendo a la evo lución econó mi ca a un con­
tinuo movimi ento pendular. Esta caracter izac ión, ¡·ealizada en 
1976 por el ento nces ministro, alcanza a " los úl t im os 30 
años, . .. sa lvo algunos períodos intermedios de excepción" . 
En el período se fi alado hubo 12 años de gobiernos pero­
ni stas, 11 de militares, cuatro corresrondientes al desa­
tTollismo frondi cista y tres de la adm inist ración rad ica l 
presidida por Arturo llli a. 

Desde el punto de vista de la mayo r parte de la burguesía 
argentina, esos señalami entos eran con·ect.os; empero, habría 
que precisar más su alcance y su importancia, porque ese 
mod o de acumul ación bloq ueaba verdaderamente el funcio­
nami ento del capital ismo argentino. Sólo así podr ía enten­
derse la verdadera mag nitud del ¡·eordenamiento político y 
económi co emprendido en 1976, así como el carácter parcial 
de esta soluc ión y las dificultades y disensiones que se 
aprecian en la actualidad, después de cinco años de a pi ica­
ción de l programa. 
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La intervención del Estado no la inventó el gobierno 
peronista, sino los colegas conservadores de Martínez de Hoz 
y los militares que los acompañaron en el decenio de los 
treinta. La acumulación basada en la economía primaria 
exportadora entró en crisis pot· la depresión mundial y el 
detet·ioro de los precios internacionales de los productos 
básicos de exportación . En esa época, la intervención del 
Estado se orientó a resguardar los precios internos de dichos 
productos, propició la extensión del crecimiento industrial 
-con el doble propósito de buscar oportunidades de inver­
sión fuera de los marcos tradicionales en crisis y de sustituir 
importaciones bloqueadas por la penuria de divisas y la 
guerra- y organizó un sistema cambiario, financiero, cre­
diticio, impositivo y de gasto público adecuado a las nuevas 
necesidades. 

En la etapa de acumulación basada en la economía 
primaria exportadora se reconocía la indiscutible pre­
eminencia de la burguesía terrateniente pampeana, pero al 
final de la guerra ese sector había perdido su hegemonía. El 
capitalismo argentino necesitaba un nuevo bloque de poder, 
en el que tuvieran mayor peso la burguesía industrial y -de 
una manera indirecta y subordinados al Estado- los sin­
dicatos. Además, el ejército se distanc ió del viejo régimen y 
en sus filas prevaleció una fracción nacionalista-industrialista 
que impulsó el cambio de la conformación poi ítica del 
Estado. El peronismo representó la institucionalización del 
nuevo régimen . 

A mediados de los años cincuenta se reconstituyó plena­
mente el mercado mundia l y se intensificó el proceso de 
internacionalización del capital y la producción. Entretanto, 
el capitalismo industrial argentino crecía, apuntalado por la 
expansión de l mercado interno, basada en la redistribución 
de ingreos, la intervención del Estado, la protección y los 
controles. La redistribución y la capitalización industrial se 
debieron, en gran medida, a la apropiación de la renta agraria 
diferencial en escala internacional por medio de los bajos 
precios agrarios, la apreciación de la moneda nacional con 
relación al dólar y la estructura impositiva. La contradicción 
entre la integración mundial y el mantenimiento de las bases 
semiautárquicas del capitalismo argentino se agudizó y reper­
cutió en otra, de carácter interno: la contraposición entre la 
expansión industrial y el estancamiento de la economía 
agraria. Ambas contradicciones, profundamente entrelazadas, 
alentaron la lucha por la apropiación de ingresos en el seno 
de la sociedad y contribuyeron a profundizar los enfren­
tamientos entre las clases extremas, así como entre las 
distintas fracciones de la burguesía. 

La clase obrera que no se adhería a una ideología 
anticapitalista sino al peronismo, especie de populismo basa­
do en la distribución de ingresos, se defendió permanente­
mente de la inflación atacando la reducción de los salarios 
reales, y por esa vía dificultó en el largo plazo una reorga­
nización capitalista basada en una mayor acumulación. Esta 
era la verdadera magnitud de la crisis latente en 1976. El 
diagnóstico de los militares exageró los aspectos coyunturales 
de la crisis para imponer un programa económico enca­
minado a reordenar la economía, a atacar las contradicciones 
señaladas y a abrir una perspectiva de desarrollo para el 
capitalismo argentino. 

sección latinoamericana 

Para medir la profundidad de la crtsJs es importante 
señalar algunos datos comparativos con la evolución de la 
economía en los otros dos grandes países de América Latina: 

• En 1960, Argentina reunía 25% del producto bruto 
anual latinoamericano, frente a 30% de Brasil y 18% de 
México. En los diez años siguientes, México acrecentó su 
participación, Brasil la mantuvo prácticamente constante y 
Argentina la disminuyó en tres puntos. Al final del decenio 
siguiente (1979), Argentina pasó a ocupar el tercer lugar con 
16.4% del valor agregado, frente a 39% de Brasil y más de 
22% de México. 

• En 1960 Argentina aventajaba considerablemente a 
Brasil y México en la participación de las manufacturas en el 
P 1 B, que era de 31% frente a 25 y 23 por ciento, respec­
tivamente . En 1970 esas ventajas se mantenían, pero México 
había acortado las distancias. Final mente, en 1979 la partici­
pación argentina había decrecido con respecto a 1970 (era 
de 35%, en un año de singular recuperación industrial, 
dentro de un quinquenio de retroceso), frente a más de 30% 
en México y a 29% en Brasil.2 

• En 1950, el P 1 B del sector manufacturero argentino era 
el más alto en América Latina, equivalente a 3 350 millones 
de dólares de 1970 (2 61 O millones de Brasil y 2 425 
millones de México); en 1977 el producto industrial argen­
tino había crecido 3.26 veces a 10 926 millones, y estaba 
ubicado en el tercer lugar desde la primera mitad de los años 
sesenta, frente a un crecimiento de 9.15 veces registrado por 
el de Brasil y de 6.13 veces por el de México (23 891 
millones y 14 858 millones, respectivamente). 

• De 1950 a 1977 también Argentina había perdido el 
primer lugar en el producto agríco la, para pasar al tercer 
lugar, con un crecimiento de 1.82 veces, frente a 3.20 veces 
de Brasil y 2.47 veces de México.3 

• En 1975, las exportaciones totales argentinas habían 
crecido 17 4% con respecto a las de 1960 (en dólares 
corrientes), frente a una expansión de 583% en Brasil y de 
364% en México.4 

• En el período 1966-1970 la tasa promedio de incre­
mento anual de los precios al consumidor fue de 19.7% en 
Argentina, frente a 29.3% en Brasil y a 3.7% en México. Para 
no citar los casos extremos de 1975 y 1976, puede obser­
varse que en el período 1971-1975 el promedio anual de 
inflación era de 71.9% para Argentina, de 21.2% para Brasil 
y de 12.3% para México.5 

Por consiguiente, el reordenamiento capitalista impulsado 
por las nuevas autoridades debía integrar más profundamente 
a la economía argentina con la economía internacional, para 

2. Datos tomados del Bl D, Progreso económico y social en 
América Latina. Informe de 7 979, Washington, 1980. 

3. Datos expuestos en El Economista, Buenos Aires, 5 de enero de 
1979, con base en cifras de la CEPAL. 

4. Cifras de ONU -CEPAL, Estudio económico de América Latina, 
7979, Santiago de Chile, 1980. 

5. Cifras del FMI, lnternational Financia/ Statistics, Washington. 
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incrementar el volumen de las exportaciones e introducir en 
la industria cambios tecnológicos que sólo podrían obtenerse 
mediante mayo res importaciones liquidadas con el crédito 
internacional , las inversiones extranjeras y la expansión de las 
exportaciones. Para ello se requerían dos condiciones: centra­
lizar el capital e incrementar la capacidad de acumulación de 
una burguesía más concentrada, y promover a aquellos 
sectores con ventajas comparativas internacionales reconoci­
das. Ninguno de esos objetivos podía alcanzarse sin atacar 
frontalmente las conquistas laborales y sociales, reducir drás­
ticamente el salario real de los trabaj ado res (por lo menos en 
un primer momento), reorganizar sobre nuevas bases el 
mercado de trabajo y la estructura salarial, disminuir el gasto 
público co mplementario del salario y reducir el peso de las 
empresas med ianas y pequeñas, o sea, de la burguesía 
marginal. 

Durante el peronismo, la burguesía reformista (una bur­
guesía inicialmente marginal , que creció al amparo del mer­
cado interno, separada de los intereses tradicionales, y que 
alcanzó posiciones económicas en algunos casos comparables 
a la gran burguesía) tuvo el control de la poi ítica económica 
y trató de afrontar los probl emas con reformas profundas 
-que, entre otras cosas, afectaban la renta agraria-, poi ítica­
me nte basadas en una ali anza populista con la clase obrera. 
El proyecto de 1976, en cambio, no só lo tenía que enfrenta r 
a la clase ob rera y expropiar a una parte de la burguesía 
marginal, sino que debía errad icar· también la influencia que 
ésta había alcanzado en el período inmed iato anterior. 

EL PROGRAMA DE ABRIL DE 19766 

El programa económico de 1976 planteó la amp li ac ión y el 
estímu lo de la producción agropecuar ia mediante la reforma 
del sistema cambiario, la eliminac ión de los derechos de 
exportac ión, la modern izac ión tecnológica, la elim inación de l 
min ifu ndio, la venta de tierras fiscales del Estado a los 
grandes productores agropecuar ios y la co mercial izac ión pri­
vada intern a y en el mercado mundi al de los cereales y las 
carnes. Esta poi íti ca promovió las únicas ventajas com­
parativas argentinas en el mercado internacional, acrecentado 
la capacidad de acumulación de la burguesía agraria y 
permitiendo el pleno usufr·ucto de la renta agrari a diferencial, 
la promoción de la concentración y central ización del cap ital 
en el secto r y su integración con el capitalismo internacional, 
representado en este caso específico por la privat ización del 
comercio ex terior de granos . Después del 5 de abr í 1 de \976, 
cuando se derogó la ley 20573, la intermed iación privada de 
cereales qu edó fu nd amental mente en manos de las cinco 
grand es corporaciones cerea\eras.7 

En el as pecto indu stri al, el pmgrama de 1976 prometió 
liberar los precios internos, promover las inver·s iones exu-an­
jeras, reconstituir el mercado interno de capita les para las 
empresas, alentar la eficiencia mediante las reducciones aran­
celarias, descentralizar la industria y refOímar la ley de 

6. Los militares tom<~ron el poder el 24 el e mauo de 1976, pero el 
programa económico fue anu nciado el 2 de abri l. 

7. El pri mer comentario al respecto se publicó en Cuestionario, 
núm . 37, Bueno> Aires, 111Jyo d~ 1976 ("Cereales. Argen ti na frente a 
una guerra"). 
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contratos de trabajo para alcanzar un a mayor productividad . 
Asimismo, el Gobierno se comprometió a promover las 
indu str ias básicas, facilitar las in ve rsiones (en parte, med iante 
créditos e incentivos fi scales), estimul ar las ex portaciones de 
manufacturas y reactivar la promoción industrial. 

Para alentar la inversión extranjera, el programa de 1976 
promet ió una ley profundamente liberal para las empresas 
que radicaran capitales y una nueva norma lega l para la 
transferencia de tecnología. El Gobierno se comprometió 
también a reso lver de una manera definitiva la situación de 
empresas qu e mantenían desacuerdos con el Estado. 

En lo que respecta a la po/t'tica de ingresos, el programa 
estableció la liberación de los controles de precios y una 
poi íti ca de increm ento salarial basada en aumentos de la 
producción y la productividad. El Gobierno cumplió con la 
liberac ión de precios, salvo en un breve período de control 
(entre febrero y agosto de 1977) , pero los salarios no 
aumentaron en rel ac ión con la produ cti vid ad. Las empresas 
tuvieron la posibilidad de apl icar au mentos salar iales después 
de un período inicial en el que se consumó un brutal 
descenso de los ingresos de los trabajadores en términos de 
moneda constante. Si se toma 1974 como año base, el 
salario real era -en agosto de 1977 - de 40 .9, o sea, casi 
60% más bajo.s 

La centra li zación del capital, el aumento de la capacidad 
de acumul ación y el reordenamiento económ ico y soc ial 
condujeron a una fuerte reducción de los sa lar ios y del nivel 
de vida de los trabajadores. 

Desde un punto de vista sectorial, el programa de 1976 
estab lecía la promoción de la gran minería, con el objet ivo 
principal de red ucir la dependencia externa en el abasteci­
miento de minerales. 

Los objetivos de la poi ítica energética consistían en in­
crementar la producción de petró leo y gas, diver·sificar las 
fuentes de energía mediante el desarrollo de las central es 
hidroe léctricas y nucleares y racionalizar el consumo. El 
aum ento de la exp lotac ión petrolera se obtendría in tens ifi­
cando la extracción y la exploración, ampli ando la recupera­
ción secund ar· ia y dando grandes posibilidades de expansión a 
las empresas privadas, nacionales y ex tranj eras, por med io de 
contratos. Asi mi smo, se pr·evió una reorganización de las 
empresas estatales cor-respo ndi entes. 

En lo que respecta al sector público, el programa econó­
mi co planteó reducir el gasto y eliminar el déficit de las 
empr·esas estata les. Para disminuir· el déficit fiscal se proyectó 
acrecentar los ingresos y reduc ir los gastos y las inversiones, 
reorganizar las empresas públicas y privatizar las que había 
abso rbido el Estado pm diver·sas r·azones. Tambi én se decidió 
encarar una r·eforma tri butar-ia integr·a i y buscar· recur·sos de 
capital en el mercado financiero nacional e internacional. La 
proclamación de la función subsidiaria del Estado fue uno de 
los dos gr·andes principios básicos del programa del 2 ele ab ril 
de 1976 . Esa filosofía establece que el Estado só lo debe 
intervenir en forma directa en aque ll as áreas en que no ex iste 
interés o pos ibilid ad de qu e la iniciativa privada lo haga. 

8. Datos del Bdnco Central de l.t RepCtblica Argentina (BCRA ). 
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En el plano financiero, el programa de 1976 prometió 
liberar las tasas de interés, monetizar la economía y aplicar 
reglas del juego liberales para bancos y entidades financieras. 
Así, se estableció la reducción de la emisión monetaria, 
mediante la eliminación del financiamiento neto del Banco 
Central para atender el déficit del presupuesto. 

En segundo principio básico del programa económico fue 
la apertura de la economía, para promover la competencia y 
eliminar los controles, los subsidios y el proteccionismo 
excesivo. 

El programa de 1976 fue presentado muchas veces como 
un plan anti-inflacionario. Aunque teóricamente su objetivo 
finar era liquidar la inflación -según las convicciones doc­
trinarias de sus autores-, la verdad es que dicha meta se 
relegó a un discreto segundo plano a lo largo del período de 
aplicación de la poi ítica económica, dado que las medidas 
orientadas a reordenar la economía contribuyeron en muchos 
casos a impulsar los incrementos en los precios. 

En este aspecto debe tenerse presente que los objetivos 
fundamentales del programa económico consistían en trans­
formar de una manera sustancial la estructura de la econo­
mía, pasando de un sistema de industrialización extendida, 
protegida y no selectiva, y de no aprovechamiento pleno de 
las ventajas comparativas, a otro basado en el disfrute de las 
ventajas comparativas por parte de los pmpietarios rurales, 
sin traslado de ingresos hacia la industria. En esta última, el 
sistema de expansión no selectiva sería sustituido por uno 
más competitivo en términos de costos y de baja protección. 
En todo momento, el Gobierno antepuso el cumplimiento de 
los objetivos de largo plazo a los de efecto más inmediato, y 
fue en ese sentido que la lucha anti-inflacionaria quedó en 
un plano secundario o subordinado a la obtención de los 
objetivos fundamentales. 

El privilegio acordado a los objetivos estratégicos se 
vincula también con el reclamo de continuidad en el trazado 
de la poi ítica económica y la búsqueda de una estabilidad 
política capaz de mantener a largo plazo el nuevo modelo 
económico. En realidad, los objetivos poi íticos y económicos 
se entrelazaron de una manera indisoluble. 

El programa económico tendría la misión de asegurar el 
funcionamiento de una democracia muy peculiar, que recha­
zara cualquier reiteración del populismo y, por supuesto, 
cualquier otro tipo de cambio que pudiera vulnerar los 
fundamentos sobre los que se basa el plan económico. A su 
vez, la salida poi ítica sólo podría asegurarse plenamente una 
vez que el programa económico quedara definitivamente 
consolidado, porque en alguna medida se le interpreta como 
un instrumento destinado a afianzar el nuevo orden. 

LA ECONOMIA AGROPECUARIA: OBjETIVOS 
ESPECIFICOS Y SU COMPORTAMIENTO EN EL PERIODO 

El ex-ministro de Economía, José A. Martínez de Hoz, 
esbozó de la siguiente manera los objetivos de la poi ítica 
agropecuaria: a] el mundo necesita alimentos; b] Argentina 
puede contribuir a propor·cionarlos si usa su potencial pro-

sección latinoamericana 

ductivo, con lo que se convertirá en un factor de equilibrio 
en la política mundial. Según el ex-Ministro, la política 
agropecuaria seguida antes de 1976 impedía que dicho sector 
utilizara plenamente su capacidad productiva. De esa manera, 
la reducción de las exportaciones conducía a periódicas crisis 
en la balanza de pagos que, a su vez, llevaban a recesiones 
internas que interrumpían el crecimiento global del país . 
Según Martínez de Hoz, esa limitación podía superarse con 
un crecimiento agropecuario acorde con sus posibilidades y 
concluía señalando que por ese motivo el sector agropecuario 
debía cumplir un papel protagónico y constituía una con­
dición necesaria para hacer realidad el desarrollo del país.9 

Poco tiempo después de haberse anunciado el Programa, 
el ex-secretario de Agricultura y Ganadería, Mario Cadenas 
Madariaga, afirmó que el aprovechamiento óptimo de la 
economía agropecuaria hubiera agregado 70 000 millones de 
dólares a las exportaciones y 200 000 millones al P 1 B 
acumulado en el período 1945-1975. Cadenas Madariaga dijo 
que la "depresión de los precios agropecuarios como condi­
ción del desarrollo económico y social" había hecho perder a 
la economía argentina la oportunidad de haber logrado un 
intenso crecimiento en la posguerra y dedujo, por consiguien­
te, que el pleno desarrollo nacional sólo podía producirse 
mediante la especialización en el mercado mundial. También 
expresó que el usufructo de las ventajas comparativas reque­
ría precios internacionales para el sector, que los términos 
del intercambio mejoraron para los productos primarios y 
atacó la posibilidad de cualquier tipo de reforma agraria, 
mencionando que la poi ítica seguida en el período 
1973-1976 era el mayor peligro que debía enfrentarse en 
este plano.1 O 

La nueva estrategia en materia agraria, por tanto, fue 
diametralmente distinta y tenía los siguientes objetivos: 

7) Modificar el régimen de venta de la tierra pública y de 
la ley de arrendamientos rurales, para facilitar la compra­
venta de tierra y asegurar la libertad de contratación en el 
régimen de arrendamientos y aparcerías rurales. 

2} Terminar con el monopolio estatal en la comercializa­
ción de granos y reducir la intervención estatal en el 
almacenaje de los granos y en la comercialización de la 
carne. 

3} Mejorar los ingresos de los productores rurales median­
te el reconocimiento de la totalidad de los valores que 
producen, eliminando los gravámenes a las exportaciones. 

4) Incentivar la producción, poniendo el acento del costo 
fiscal en el impuesto a la tierra. 

5) Liberar las tasas de interés para estimular la formación 
de un mercado de capitales y crear un mercado de mediano 
y largo plazo que sirva a la producción agropecuaria. 

9. Véase !EA, núm. 63, agosto de 1976. 
10. Véase Boletín del Ministerio de Economía (BME), núm. 250, 

Buenos Aires, 11 de septiembre de 1978. Cadenas Madariaga se 
refiere a la política contenida en los proyectos de ley de renta normal 
potencial y en el de ley agraria. 
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6) Liberar progresivamente el mercado cambiat"io. 

7} Red ucir la protección arancelaria, para estimular la 
eficiencia productiva nacion al y obtener rnsumos en las 
mejores condiciones internacionales. 

8} In crementar la productividad y los rendimientos y 
mod ernizar la empresa ag ríco la, haciendo posible la apli ca­
ción de nu evas tecnologías. 

9} Ampliar la frontera agropecuaria, in corporando ti erras 
ociosas . 1 1 

¿oe qué manera podr ía aprovecharse esta poi íti ca pMa 
lograr efectivamente avances con siderabl es en la posición 
ex portad ora argentina? La tierra bajo cultivo no aumentar·á 
mucho en los próximos veinte años en el mundo, porque la 
mayor parte de las tierras aptas se está cultivando en el 
presente y las ociosas se ubican, sobre todo, en los países 
subdesa rroll ados, en los que se req uerirá de grandes recursos 
de capital para ponerlas en condiciones de explotación. En 
consecuencia, co mo el esfuerzo principal en el aumento de la 
producción tendrá que provenir de in crementos en la inten­
sidad de los cultivos, la agr icultura mundi al se hará cada vez 
más dependiente de los insumas de or·igen petrolero (fertili­
zantes}, lo que se traducirá en costos crecientes. Se ca lcula 
que los precios de los alimentos, en valores constantes, 
aumentarán 95% en el período comprendido de 1970 al año 
2000. La producción de alimentos crecerá con más rapidez 
que la población. Sin embargo, el aumento del cons umo per 
cápita será verdaderamente importan te en los países cap itali s­
tas desarrollados y en la Unión Soviética, mientras que en los 
subdesarrollad os el dinam ismo será mucho menor y au n así, 
dentro de éstos, las diferencias serán notables. La mayoría de 
los países periféricos realizará importac iones crecientes en el 
mercado mundi al, aunque mu y pocos de ellos (especia lm ente 
Argentina y Tailandia, según el informe The Global 2000 
Report to the President} acrecentarán sus exportac iones y 
disfrutarán de ventajas de costos debido a que podrán 
aumentar su producción con una menor dependencia de los 
insumas provenientes del petróleo (es decir, podrán hacer lo 
conservando un tipo de ex plotac ión predominantemente ex­
tensiva}. Los países periféricos exportadores de alimentos 
podrían acrecentar su participación en el mercado mundial de 
esos productos por lo menos en 1 00% debido a que el 
principal exportador mundi al, Estados Unidos, si bien incre­
mentará también sus exportaciones, perderá participación 
relativa en el mercado debido a la presión alcista de sus 
costos de producción. 

El déficit en la disponibilidad de cereales, productos 
lácteos y oleginosos de los países periféricos será creciente, 
pem el déficit de carne se mantendrá en niveles más estables. 
Las exportaciones más dinámicas cor respond erán posibl e­
mente a los alimentos para el ganado (maíz y pastas y 
harinas oleag inosas}. Las exportaciones agropecuarias podrán 
se r, en medida cada vez mayor, fuente de alta capacidad de 

11. Védnse !CA, núm. 63, y BME, núm. 250, op. cit. Un resumen 
de las medidas destinadas a expandir la frontera agropecuaria puede 
encontrarse en "Recuperac ión de tierras para extender las fro nteras 
agropecuarias", en JEA, núm. 108, op. cit. 
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pago ex tema e in strumento de pod er· en la poi íti ca interna­
cional. 

Para efectuar una apreciación más ajustada del mercado 
mundial de alimentos en los próx imos años, es menes ter 
partir de una hipótes is sobre las perspectivas de crecimiento 
económico. Si el estancam iento se prolonga o hay un a ser ie 
sucesiva de pequeñas recesiones inter·nacionales, el desplaza­
miento de los ce r·eales hacia el consu mo animal se hará más 
lento y, por· cons iguiente, se incrementará la oferta de 
cerea les de los países exportadores industrializados12 y dis­
minuirán las importaciones globales de productos agro pe­
cuar ios por parte de estos mismos países. Para Argentina ello 
representaría un a situación de más competencia in ter nacional 
y de mayores fluctuaciones en los precios . 

El consumo de carne vacun a mediante impor·taciones 
req uiere un alto nivel de ingreso. En el mercado mundial, y 
al contrario de lo ql!e sucede con los cereales, lo decisivo es 
la poi ítica de los países importadores, y especialmente de la 
CEE. En los últimos años, el dinamismo del comercio de 
came ha estado vinculado preferentemente con la de baj a 
ca lidad, utilizada por la industria o par·a ser· picada. Si esta 
tendencia adqu iri era sufi ciente fu erza, podría sobrevenir un 
desplazamiento parcial de la producción de carne hac ia 
tierras marg inal es, au n a cos ta de su calidad. 

Dos grand es deter·minantes del comportamiento futuro del 
mercado mundial de ali mentos son la CEE y la URSS. No 
ex isten motivos pMa espe rar un cambio en la poi ítica de 
imponaciones de la e E E, por lo menos en el mediano plazo. 
As imismo, también es probable que la u RSS y los países del 
e A M E mantengan su poi ítica de grandes importaciones. Esta 
circun stancia podr·ía hacer que el mercado más dinámico 
para las exportaciones argentinas siga siendo el de la u RSS, 
y la condu cta de ese país en la adqu isición de came vacun a 
será un dato de gran importancia, ya que sus im portac iones 
fueron un factor decisivo para el incremento de las exporta­
ciones arge nt inas en ese rubro en el últim o tiempo. Para 
Ar·gentina, el mercado sovié ti co será es pec ialm ente decisivo si 
se man ti ene el bajo ritmo de crecimiento internacional, si se 
agudi za la competencia en el mediano plazo o si el mercado 
mundial r·esulta muy inestable. 1 3 En 1979 y 1980, la e E E 

12. En los pdÍses capitalistas indust ri aliudos y en los socialistds 
hay una tendencia notable d la expansión de la ga naderÍd debido a la 
mayor demand a de proteínas animales. En una pr im era etapa de 
des"arrollo se co nsumen granos en forma directa, pero cuando ya se 
han cub ierto los requer imientos ca lóri cos elementales, los cereales se 
desplazan del consumo directo a la alimentación del ganado, con 
ouje to de prod ucir ca rne. De Jlll se deriv.t el crec imi en to de la 
demanda de maÍL y de gr.tnos lorr·ajeros, que explica también las 
gra ndes importaciones de estos ú 1 ti m os por parte de la U RSS, que ha 
en trado también en la últim.t lase del cic lo alime nt.tr io. 

1 3. Véase The Global 2000 Report to the Presiden t. Enterinq !he 
Twenty-first Century. In fo rm e en cuatro volúmenes preparado por el 
Consejo de Calidad de l Ambiente y el Departamento de Estado de 
Estados Unidos, bajo la dirección de Gerald O. Barney, Washi ngton, 
s.f. As imismo, véanse MarUn Buxcdas, "El comercio internacional de 
carne vacuna y las exportaciones de los pdÍses atrasados", en Comer­
cio Exterior, vol. 27, núrn. 12, México, diciembre de 1977, pp. 
1494-1 509; "El comercio internacional agropecuuio y las pe rspectivas 
ele la agricul tura en América Latina", en Economía de América 
Lulinu, CID E, nLl/11. 5, México, 2do. semestre de 1980, y Alberto 
Fernández, t.! comercio mundial de carne vacuna, Banco Nacional de 
Desarrollo, Departamento ele Estudios Sectoriales, Buenos Aires, 
octubre de 1978. 
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absorbió 25% de las exportaciones de carnes vacunas refri­
geradas argentinas, pero en 1981 se aprecia una gran declina­
ción en las compras de esos países (en enero, las ventas a la 
Comunidad representar·on sólo 15% del total). En cambio, la 
participación soviética es creciente: ·11% en 1979; 44% en 
1980 y 71% en enero de 1981. Por el contrario, las 
exportaciones de la e E E se acrecentaron en 1980, absorb ien­
do incluso algunos clientes de Argentina, porque las cotiza­
ciones resultaban 30% inferiores a las de este país debido a 
los subs idios europeos y a la sobrevaluación relativa del 
peso.' 4 

Martínez de Hoz evaluó la expansión del mercado mun­
dial de alimentos de la siguiente manera. cada año habrá que 
alimentar de 80 a 100 millones de personas más, lo que 
implica una demanda adicional de 30 millones de toneladas 
de cereales, de 1.5 a 2 millones de toneladas de carne, de 8 a 
10 millones de toneladas de productos lácteos y de 600 000 
a 800 000 toneladas de grasas y aceites. A esta demanda 
derivada del crecimiento físico se le debe atiadir una ad icio­
nal originada en el incremento de los ingresos. Aunque no 
toda esta demanda adicional se traducirá en mayores inter­
cambios , porque el abastecimiento interno de cada país 
también crecerá, no cabe duda que el comercio mundial 
-que en 1976 había alcanzado un volumen de 120 millones 
de toneladas de cereales y 6 millones de toneladas de carne­
ofrece una segura perspectiva de expansión. Para ello, el 
ex-Ministro señalaba que Argentina debería ganar posiciones 
con respecto a sus compet idores, creciendo más acelerada­
mente que éstos, a los efectos de r·ecuperar su participación 
en el mercado mundial que, según él, se había perdido por 
una poi ítica errónea.15 

Para aprovechar las circunstancias de alta demanda mun­
dial y precios elevados, el Gobierno otorgó fuertes incentivos 
al sector agrícola, con el fin de obtener una mayor produc­
ción y, por ende, un incremento en las expo¡·taciones. 
Dentro del sector agropecuario hubo un desplazamiento de 
recursos desde el subsector ganadero hacia el agrícola, que 
provocó un aumento en la matanza de ganado (para con­
sumo y exportación) y una disminución de los precios de la 
carne. Las exportaciones de este producto, por consiguiente, 
se volvieron más competitivas. 

La discusión sobre el carácter de estas medidas es decisiva 
para interpretar lo que ha sucedido en los primeros cinco 
arios de gobierno militar. Para algunos, el apoyo al sector 
agrario fue una po i ítica de corto piazo, destinada a incre­
mentar las exportaciones, de similar orientación a las adop­
tadas periódicamente cuando sobrevenía una crisis en la 
bal anza de pagos. Para otros, se trató de un apoyo de más 
largo aliento, que luego fue desplazado por el soporte a otros 
sectores de la economía, entre e!los el financiero. 

La mejora de los precios agrarios con respecto a los 
industriales sólo tuvo lugar de julio de 1976 a agosto de 
1977, y el período se habría acortado de no haber sido por 

14. Véase "El mercado de carnes" (editoria l), en El Economista, 
Buenos Aires, 20-26 de febrero de 1981. 

15. Védse lEA, op. cit., núm: 63. 
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la "tregua" de precios dictada en marzo de 1977.16 Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que la situación del sector 
agrícola de ninguna manera era desfavorable en marzo de 
1976. En realidad, la política de desaliento fue revertida en 
noviembre de 1975, cuando la junta Nacional de Granos 
empezó a fijar precios t'entables para los productores, ajusta­
dos periódicamente para no atrasarlos con relación al incre­
mento general de los precios. Así, en marzo de 1976 los 
precios de los cereales y las oleaginosas eran 37.5% y 19.1% 
superiores, en términos reales, a los vigentes en septiembre 
de 1975. Además, en el período anterior a marzo de 1976 
las tasas de interés reales fueron altamente negativas, lo que 
implicaba un subsidio para los deudores.1 7 

El resultado de esta poi ítica fue una indudable expansión 
en la agricultura pampeana, es decir, en la producción de 
cereales y oleaginosas. La superficie sembrada está virtual­
mente estancada en alrededor de 20 millones de hectáreas, 
pero la producción experimentó, por primera vez en muchos 
años, un empuje ascendente no ligado a una situación 
excepcional, corno la que en ocasiones brindaba al agro 
litoralense el estímulo de los precios internos a las cotiza­
ciones internacionales. En la campatia 1980-1981 ia cosecha 
será de 34 millones de toneladas, un récord absoluto. El 
carácter ascendente de la producción se revela en el hecho de 
que el promedio de granos producidos en el quinquenio 
1971-1975 fue de 23 millones de toneladas, mientras que el 
promedio del quinquenio 1976-1980 es de alrededor de 30 
millones, lo que representa 30% de crecimiento. 

Dado que la superficie sembrada se mantuvo práctica­
mente estable, el incremento debe atr ibuirse al aumento de 
los rendimientos, que pasaron de alrededor de 1.15 a 1.50 
toneladas por hectárea, como consecuencia del uso de semi­
llas mejoradas y de la mayor utilización de agroqutmJcos, a 
lo que debe agregarse un mejor empleo de los recursos 
disponibles. 

Las exportaciones agropecuarias, que habían alcanzado un 
récord de 3 000 millones de dólares en 1974, siguieron el 
movimiento ascendente en 1976 y en 1979 llegaron a 6 200 
millones de dólares. En 1981 se exportarán 4 000 millones 
de dólares de cereales, oleaginosas y subproductos y el total 
de las exportaciones agropecuarias ascenderá a 7 000 mi­
liones. La proporción de los productos agropecuarios en las 
exportaciones totales argentinas, que era de 87% en 1970, se 
había reducido a 76.7% en 1974, por la gravitación creciente 
de los productos manufacturados, pero a partir de 1978 su 
importancia relativa volvió a ascender y en 1981 representará 
poco más de 80% del valor total exportado. 1 8 

El Gobierno estima que las más importantes reformas 
a pi icadas a partir de 1976 para alentar la producción y las 

16. Véase Raúl Cuello, "Curso sobre el sector agropecua r io organi­
zado por la Asociac ión de Graduados de la Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad Católica Argentina", según El Economista, 
Buenos Aires, 29 de septiembre de 1978. 

17. Véase "Un análisis de la política agropecuaria", en Fundación 
de 1 nvestigaciones Económicas Latinoamericanas ( F 1 EL), Indicadores 
de Coyuntura, núm. 134, Buenos Aires, mayo de 1977. 

18. Véanse "La importancia de la producción agropecuaria y su 
notable expancsió n reciente", y "Récord absolu to en la agricultura 
argenti na", en té A, núm. 108, op . cit., y núm. 115, de marzo de 1981. 
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exportaciones agropecuarias han sido la derogación del im­
puesto a la exportación, el levantamiento de las restricciones 
a la venta de productos agropecuarios al exterior y la 
anulación de los tipos de cambio prererenciales. Vale la pena 
señalar que en marzo de 1976 los gravámenes eran de 56% 
para los cereales y las oleaginosas. En respuesta a las 
inquietudes del sector agrario, que en numerosas ocasiones 
expresó su necesidad de mayor rentabilidad, el ex-Ministro 
de Economía señaló que los rrecios internacionales de granos 
estuvieron en su mejor nivel en 1974, pero que las cotiza­
ciones actuales eran bajas en comparación con aquéllas. 
Martínez de Hoz preguntó qué le hubiera rasado al pro­
ductor si, con precios internacionales más bajos, hubiera 
debido soportal· derechos de exportación de 50% y un tipo 
de cambio sobrevaluado. 19 Después de esas declaraciones, el 
tipo de cambio volvió a estar sob1·evaluado con respecto al 
pasado, pero este tema se1·á abordado más adelante. 

El Gobierno también atribuyó el rápido progreso de la 
agricultura pampeana a la estructura de tenencia de la tierra. 
Según esta apreciación, los países que basan su desarrollo 
rural en poi íticas distribucionistas que afectan la estabilidad 
jurídica del pmductor y de la propiedad privada aumentan 
su dependencia alimentaria con respecto a los países con 
estructuras de propiedad similares a las argentinas.20 

Hay que señalar que el incremento de la pmductividad 
por hectárea implica un cambio de impmtancia en el com­
portamiento de la producción pampeana, y por ese motivo es 
imprescindible explicar sus causas. Hasta los años treinta, 
cuando se alcanzaron los 1 Imites de la frontera agrícola, el 
aumento de la producción pampeana sólo se había realizado 
mediante la incorpmación de nuevas tierras. A partir de ese 
momento, el crecimiento de la pmducción agropecuaria fue 
muy bajo, inferior al de la población, lo que dio lugar a un 
verdadero estancamiento o retroceso relativo. Sin embargo, en el 
promedio de pmducción de los últimos cinco años se advie1·te 
la innegable influencia de los más elevados rendimientos, no 
sólo en la producción agrícola sino también en las existencias 
ganaderas. La tasa anual de incremento en la producción 
agrícola del último quinquenio fue de más de 4%, vale decir, 
un promedio superior al del período de expansión sobre la 
base de la extensión de la frontera agropecuaria. El subsector 
ganadero, aunque ha seguido una tendencia menos favo1·able 
que la producción agrícola, registl'a un incremento de las 
existencias ganaderas totales sin un aumento del área desti­
nada al ganado, lo que implica una utilización más eficiente 
de los recu1·sos. 

Los mayores rendimientos parecen tener su origen en las 
poi íticas de impulso a la tecnificación surgidas a pa1·tir de 
1956. El empleo de agroqu ímicos y de nuevas máquinas para 
las labores agi'Ícolas empezó en los sesenta, pero se consolidó 
en los últimos años, como consecuencia de una situación 
general de mejores expectativas. 2 1 Con todo, los rend i­
mientos argentinos, de 1.5 toneladas por hectárea, están aún 

19. Védse el discurso de Mart(nez de Ho¿ del 13 de septiembre de 
1978, en Anno del RMI:-, del 25 de septiembre de 1978. 

20. Véase/t--1,núm. 108,op. cir. 
21. Véase "Avance tecnológico en el Jgro", en Prensa Económica. 

--1nuario 1979, Buenos Aires, diciembre de 1979. 

641 

por debajo de los de Estados Unidos y Camdá, para ~ólo 
tener en cuenta a países con cultivos de tipo extensivo. 

Con el aumento logrado en la producción agraria, Argen­
tina pasó a ser el segundo productor mundial de proteínas 
por habitante, junto con Canadá y después de Estados 
Unidos. Asimismo, se nota un gran avance en su pal·tici­
pación en el mercado mundial de cereales, carnes y oleagi­
nosas. En 1976, las exportaciones argentinas representaban 
6% del total mundial en cereales, 2% en oleaginosas y 11% 
en carnes. En 1978 esas proporciones habían ascendido a 
8%, 10% y 22%, respectivamente. Asimismo, la participación 
del P 1 B agropecuario en el P 1 B nacional, que en el período 
1971-197 5 era de poco más de 11 %, pasó a ser superior a 
12% después de 1976. 

El crecimiento de las exportaciones argentinas ha sido 
especialmente significativo en el caso de las oleaginosas, para 
las cuales se prevén grandes perspectivas de expansión, 
derivadas indirectamente de! crecimiento de la demanda de 
proteínas animales en los países con alto nivel de ingresos. 
En parte, esa expansión podría provenir de una sustitución 
de la ganadería en el denominado cinturón maicero argen­
tino, para incrementar la superficie cultivada.22 

A prime1·a vista, la brillante situación del agro argentino 
contrasta con la gran cantidad de reclamos que en los 
últimos arios han hecho los productores rurales. Para enten­
der esta situación, hay que tornar en cuenta que el beneficio 
no alcanzó a la totalidad de la producción agropecuaria, sino a 
la pampeana de expmtación, y que dentro de ésta, hubo 
situaciones diferenciadas para la ganadería y para los me­
dianos y pequeños agricultores. Así, en el período 
1976-1979 se registró un incremento del valor agregado por 
el sector agropecuario de 3.8%, que correspondió a 5.8% 
para el subsector agrícola y a 0.5% para el subsector 
ganade1·o. Dentro del primero, los cultivos industriales cre­
cieron a una tasa de '1.6% anual y la lana y la producción 
láctea ruvieron dccrement0s. 2 3 

En la producción pampeana, la modificación del régimen 
de tierra pública y de la ley de an·endamientos rurales 
disminuyó la protección al arrendatario, al que la ley con­
sidera como un empresario ag1·ícola en pa1·idad de condi­
ciones con el propietario de la tierra. Está claro que cuando 
no es así (la mayoría de los casos}, el beneficiado es el 
terrateniente que percibe la 1·cntJ de la tierra. Asimismo, las 
tierras fiscales sólo pueden ser aclqui1·ida<; po1· inversionistas 
con grandes recur·sos de capital, lo que deja de lado la 
colonización por pequeños y medianos productores. La tecni­
ficación agrMia que pe1·rnitió los incrementos en los rendi­
mientos se hizo sobre la bast> ele agroqu (micos y maquinaria 
importada, con lo que l<1s industrias vinculadas al agro, lejos 
de compartir la prosperidad de ese st>ctor, se vio seriamente 
afectada. Lo mismo sucede en otras industrias vinculadas con 
la producción ag1·opecuaria, como el azúcar, que declinó 6% 
de 1975 a '1979, la cerveza, cuya caída en el mismo período 
fue de 46%, o la harina de trigo, que se mantuvo estancada. 

22. Véase Héctor 1-luergo, "El boom mundial de los grano> 
forrajeros··, en Prensa Económicu. Anuurio 1980, Bu e nos Aires, s.f. 

23. Véase Ddvid Sepiurca, "La siluación en el agro", en Problemas 
de fconomíu, Bueno, Aires, enero-mdl' / 0 de 1981. 
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La producción de algodón, tabaco, papas, maní y naranjas 
también está en declinación.24 

Los medianos y pequeños productores agropecuarios se 
quejaban, a mediados de 1978, del retraso cambiario y de la 
modificación del régimen de préstamos especiales del Banco 
de la Nación Argentina a los productores rurales, que asi miló 
esos créditos a los que otorgaban los bancos privados. Dichos 
elementos afectaron seriamente la rentabilidad de los media­
nos y pequeños productores y, sobre todo, de las zonas 
marginales de la pampa húmeda.25 

En el caso de la ganadería, las existencias de vacunos, al 
30 de junio de 1980 resultaron las más bajas de los últimos 
siete años, después de haber alcanzado un nivel máximo de 
61 millones de cabezas en 1977. En 1979 los precios del 
novillo de invernada superaban en 39% a los de 1976; en 
1980 se redujo la diferencia a 25%. La producción de carne 
desciende y las exportaciones bajan. 2 6 La caída de la 
exportación de pet·as y manzanas , que fue de 27% en los úl­
timos dos años, amenaza con la quiebra de la industria frutt'co­
la en el antes próspero Valle del Río Negro.27 

La prosperidad del sector agropecuario excluye, por 
consiguiente, a la producción no exportable o a la ubicada 
fuera de los límites de la pampa húmeda. Argentina se ha 
adecuado al aprovechamiento de las ventajas comparativas y 
este principio abarca también a los grandes productores de 
exportación, en el sentido de que esas ventajas son recogidas 
exclusivamente por quienes no se ven afectados por la 
reducción de la demanda mundial, como es el caso de las 
carnes. El mercado mundial organiza la producción interna 
argentina y pone en dificultades o al borde de la quiebra a 
las producciones vincul adas al mercado interno. A la vez, 
dentro de los sectores que pueden aprovechar las ventajas 
comparativas, hay un distinto resultado, según la capacidad 
económica de las unidades productivas. Las ventajas com­
parativas se reflejan en una rentabilidad normal para los 
productores mejor colocados, lo que excluye a los pequeños 
y medianos propietarios y arrendatarios. De esta manera, la 
propiedad de la tierra (por el usufructo de la renta o por la 
ventaja de producir en grandes ex tensiones, con economías 
de escala), más que la actividad agrícola en sí, es la que se 
constituye en depositaria de las ventajas comparativas, tal 
como sucedió en el período de economía primaria exporta­
dora que tuvo lu ga r durante los últimos decenios del siglo 
pasado y hasta los años treinta. Asimismo, la difusión de los 
beneficios de las ventajas comparativas se limitó a los 
sectores ligados a las actividades de exportación: en primer 
lugar las compañías cerealeras intermediar ias en el comercio 
interno y de exportac ión , y también los intermediarios 
financieros y al comercio de impot·tac ión estimu lado por la 
apertura de la economía y el estancamiento de la industria. 

24. Véase " Indicadores de la econom ía real" , en El Economista, 
Buenos Aires, 3 a 9 de abril de 1981. 

25. Véase, por ejemp lo, la nota enviada por la Co nfederación 
lntercooperat iva Agropecuaria (Coninagro) a Martínez de Hoz el 3 de 
julio de 1978, en los per iódi cos argentinos del día sigui ente. 

26. Véase "Dudas sobre la recuperación de la ga nadería", en El 
Economista, Buenos Aires, 16 de abril de 198"1. 

27 . Véase "El esp iral de la fruta", en El Economista, Buenos 
Aires, 27 de marzo de 1981. 
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LA ECONOMIA INDU STR IAL: OBJETIVOS ESPECIFICOS 
Y SU COMPORTAMIENTO EN EL PERIODO 

El valor agregado por la industria manufacturera argentina 
representaba de 30 a 35 por ciento del P 1 B total, antes de la 
aplicación de la actual poi ítica económica, que dio lugar a 
una menor participación de este sector en la riqueza del 
país.28 Asimismo, la industria manufacturera daba ocupación 
a 25% de la población activa. El promedio por ramas dentro 
de la industria revela que en el período 1970-1980 las 
maquinarias y equ ipos constituyen el sector de mayor parti­
cipación relativa, con cerca de 34% del total del valor 
agregado manufacturero. Le siguen las ramas química e 
industrias afines, con 20%, y alimentos, bebidas y tabaco, 
con 15%. Esta última tiene una alta participación porcentual 
en las exportaciones. 

La concentración industrial es baja. De un total de 
133 000 establecimientos sólo 1 500 son industrias grandes; 
7 500 pueden ser catalogados como empresas medianas y el 
resto -unos 124 000- son de pequeña dimensión. En el 
grupo de las grandes empresas, que representan 60% del P 1 B 
industrial, se calcula que 50% de ellas excede la produc­
tividad media industrial. En el enorme grupo de la pequeña y 
mediana industria la productividad media es menor.29 Según 
un informe encargado por el Gobierno, los precios de la 
industria argentina eran poco más de 37% superiores a los de 
una muestra de países tomados como base. Sin embargo, este 
cálculo se hizo con un tipo de cambio que implica una 
sobrevaluación del peso, si se tiene en cuenta la paridad de la 
moneda en los últimos veinte años; la comparación tampoco 
tomó en cuenta los estímulos en los países exportadores que 
figuran en la muestra ni incluyó a algunas ramas de la 
industria consideradas competitivas.30 

Los responsables del programa económico del período 
1976-1981 consideraban a la poi ítica industrial de Argentina 
a partir de la última posguerra sólo consistía en una serie de 
medidas destinadas a mejorar la posición relativa del sector 
mediante la protección arancelaria o la promoción impositiva 
y crediticia. En cambio, según las declaraciones oficiales, en 
1976 se puso en marcha una poi ítica industrial consistente 
en reasignar recursos para aplicarlos en sectores manufacture­
ros con ventajas comparativas, que pudieran aprovechar los 
beneficios de la nueva división internacional del trabajo.31 

En ocasión del día de la industria, en 1978, Martínez de 
Hoz trazó las grandes 1 íneas de una estrategia industrial que 
repetía los conceptos enunciados por el presidente, general 
jorge Videla, un año antes. "Queremos lograr una industria 
fuerte, eficiente y competitiva a niveles internacionales, 
basada en un creciente adelanto tecnológico y organizativo, 

28. Los diversos cálculos sobre la participación de la industria en 
el PIB son muy variables, debido a las modificaciones en los precios 
relativos. 

29. Véase "Industrias del país", en !EA , núm. 108, op. cit. 
30. Véase Alfredo Concepció n, "Defensa de la indu str ia", en 

Prensa Económica, enero de "1980. En el núm. 1807 de la revista 
Criterio, citada por el autor, Pablo Gerchunoff y Juan Llach toman 
en cuenta los reparos mencionados y estiman una diferencia de só lo 10 
a 15 por ciento. 

31. Véase "Política Industrial 1976-1980", en !EA , núm. 114, 
Buenos Aires, febrero de 1981. 
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capaz de aprovechar adecuadamente las ventajas comparativas 
que ofrece el país, operando con costos decrecientes, aspi­
rando en su caso a economías de mayor escala a través de la 
exportación". Para alcanzar esos objetivos se proponía afian­
zar y desarrollar el sector agropecuario, fuente necesaria de 
divisas, lograr una óptima asignación de recursos mediante la 
política monetaria y arancelaria, facilitar la adquisición, 
transferencia y adaptación de tecnología, establecer una 
adecuada protección industrial, utilizar el poder de compra 
del Estado para promover industrias previamente selec­
cionadas, usar los beneficios fiscales para impulsar el equipa­
miento y estimular las exportaciones de manufacturas.32 

La poi ítica industrial propuesta consistía en "recuperar 
una participación preponderante en el comercio internacional 
a partir de una mayor eficiencia en todos los sectores 
productivos, incluyendo la industria", para lo que se nece­
sitaría una reasignación de recursos, de tal manera que éstos 
se aplicaran en aquellas ramas con mayores ventajas compara­
tivas, con el objeto de aprovechar los beneficios de la nue11a 
di11isión internacional de trabajo. Dentro de esa estrategia, la 
apertura económica forzaría a buscar una mayor producti­
vidad, mediante la rentabilidad de la empresa. La apertura, 
según la versión oficial , puso de manifiesto las deformaciones 
del sistema productivo, mostrando el exceso de los costos 
que impiden la competencia internacional en el sector indus­
trial, por el peso de las cargas sociales, de los impuestos a la 
producción, el precio de los insumas básicos y la desigualdad 
de 1 a protección efectiva. 3 3 

Para tener una idea de las diferencias de costos aludidas 
en el documento oficial, en el cuadro 1 se incluyen algunos da­
tos comparativos con respecto a las otras dos grandes economías 
industriales de América Latina. 

La apertura económica tendría por objeto impedir que los 
costos siguieran trasladándose a los precios, dado que de esta 
manera el empresario se enfrentaría con la competencia 
externa y ello lo obligaría a buscar una mayor rentabilidad 
mediante el aumento de la productividad. La eliminación de 
las deformaciones del sistema de precios, con el objeto de 
liquidar el proteccionismo oculto o los subsidios implícitos, 
vendría acompañada por la disminución del peso del sector 
público (para atenuar la gravitación de los denominados 
"costos estatales" sobre la producción), por la reducción de 
la inflación y por la reforma del sistema financiero.34 

En lo que atañe a la disminución de costos en el proceso 
industrial, el principal aporte corresponde al equipamiento. 
Según la versión oficial, en el período 1970-1975 la impor­
tación anual de bienes de capital era, en promedio, de 400 
millones de dólares corrientes, y pasó a más de 1 700 
millones en 1980. Asimismo, los con tratos de transferencia 
de tecnología, que en 1976 fueron 116 con un valor de 32 

32. Véase el discurso de Martínez de Hoz en el día de la industria, 
en 1978, "Industria fuerte, pujante y progresista en una Argentina 
grande y moderna", !EA, núm. 88, Buenos Aires, septiembre de 
1978. 

33. Véase "Política industrial 1976-1980", op. cit. 
34. Estos aspectos se examinarán con mayor detalle en la segunda 

parte. 
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millones de dólares, se elevaron a 500 contratos por un 
monto superior a 320 millones, en 1979. 35 

Siempre según la infor-mación oficial, la estrategia econó­
mica no tiende tanto a lograr una reactivación industrial 
después de la declinación registrada a partir de 1975, como a 
poner en marcha una verdadera recon11ersión industrial. El 
razonamiento oficial es el siguiente: "la moderna división 
internacional del trabajo se basa sobre todo en el intercam­
bio de productos industriales. El mayor crecimiento del 
comercio mundial de la posguerra ha sido de productos 
manufacturados y Argentina se ha quedado atrás y ha 
perdido posiciones, no sólo por la disminución de su produc­
ción agropecuaria y sus saldos exportables, sino por no haber 
tenido una industria capaz de participar en ese enorme 
crecimiento del comercio de productos manufacturados".36 

La posición oficial es que Argentina tiene ventajas com­
parativas no sólo en productos agroindustriales, sino también 
en actividades de alto contenido tecnológico (informática, 
electrónica, comunicaciones), en productos derivados del 
petróleo y el gas, en industrias electrointensivas y en pro­
ducción de bienes de capital. En la lista de industrias de más 
reciente desarrollo se mencionan el polo petroqu ímico de 
Bahía Blanca, el proyecto de soda solvay y la elaboración de 
aluminio en la Patagonia, la producción de papel y celulosa 
en Misiones y las posibilidades de desarrollo, ampliación y 
modernización de la petroqu ímica y la siderurgia. La misma 
información oficial señala los principales instrumentos pues­
tos en marcha por la nueva estrategia industrial: la ley de 
promoción, de 1977; la reforma del sistema arancelario 
iniciada en 1978; el régimen de admisión temporal de 
importaciones para la producción manufacturera exportable, 
de 1978; la ley de reconversión de la industria de automo­
tores, y las legislaciones sobre inversiones extranjeras y 
transferencia de tecnología. 37 

Puede afirmarse que la reforma arancelaria constituyó el 
eje de la poi ítica económica instaurada en 1976. En ese 
momento existía un régimen arancelario vigente desde 1967, 
originado en el período de Onganía y Krieger Vasena. A ese 
regimen se le agregaron restricciones a la importación y tipos 
diferenciales de cambio. En abril de 1976, cuando se inició 
la aplicación de la política económica de Martínez de Hoz, la 
protección promedio era de 54.69% para un total de 7 946 
posiciones arancelarias. Si a esa tabla de posiciones arance­
larias se le quita las que estaban gravadas con derechos de 
25% o menos (que representaban 41.3% del total}. quedaba 
un promedio de protección --para el resto- de 90%. En 
noviembre de ese mismo año se produjo la primera reforma 
masiva de aranceles, posiblemente la de mayor magnitud en 
la historia tarifaría argentina. Tomando en cuenta el cálculo 
restringido (de las posiciones con derechos superiores a 25%), 
el promedio de protección bajó a cerca de la mitad. La 
medida no tuvo una repercusión muy grande en la industria 
(en el sentido de la subsistencia de empresas) porque el 

35. Véase "Política industrial 1976- '1980", op. cit. 
36. Véase Martíne¿ de Hoz, mensaje al concluir su gestión como 

ministro de Economía, en !CA, núm. 115, Buenos Aires, marzo de 
1981. 

37. Véase "Industrias del país", en !EA, núm. 108, op. cit. 
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CUADRO 1 

Argentina, Brasil y México, costos de insumas industriales 
(Dólares corrientes de la fecha indicada) 

Indicador 

Salario mínimo mensual 
Costo total mensual medio por obrero 
Costo del kwh industrial 
Productos siderúrgicos (ton) 

Planchas calientes 
Láminas frías 
Hierro redondo para constru cción 
Hoja lata electrolítica 

Cemento (ton) 
Aluminio (ton) 
Acido su lfúri co (ton) 

Fecha 

Enero 1981 
Enero 1981 
(a) 

Agosto 1980 
Agosto 1980 
Enero 1981 
Agosto 1980 
Enero 1981 
Enero 1981 
Enero 19 81 

sección latinoamericana 

Argentina Brasil México 

195.5 86.4 200.6 
695.0 309.1 419.4 
0.080 0.089 0.017 

873.6 267.0 514.2 
1 128.0 350.0 647.0 
1 152.0 738.0 
1 547.0 878.0 605.0 

137.9 64.3 
2 530.0 1 501.0 

209.4 87.3 

a. Argentina, enero de 1981; Brasil. agosto de 1980; México, septiembre de 1980. 
Fuentes: Servicio Latinoamericano de Cooperación Empresarial (SEC), Banco Interamericano de Desarrollo (BID) e Instituto para la Integración de 

América Latina (lntal), Buenos Aires, núm. 4, febrero de 1981. 

decreto 3008 que impuso la rebaja operó, al parecer, sobre la 
protección no utilizada, o sea, sobre la protección redun­
dante. 38 Además, la protección no arancelaria todavía era 
elevada, pues existían restricciones a la importación y se 
había producido un a drástica caída en los salarios, que 
contr ibuyó a reducir el costo de producción. Los diferen­
ciales de precios o tarifas implícitas parecen haber sido de 
51% en 1969 y de 37% en 1977, según se indicó más 
arriba. 3 9 Para el conjunto de posiciones arancelarias (1 ista no 
restringida o completa), que en diciembre de 1978 eran 
8 285, el promedio ponderado de protección se situaba en la 
misma fecha en 29.05%.40 En cambio, la lista restringida 
(posiciones superiores a 25%) daba un promedio simple de 
49 por ciento.41 

A fines de 1978 se puso en marcha una reforma aran­
celaria general (Resolución 1634 del Ministerio de Econo· 
mía) y se fijó un programa de reducción trimestral que se 
extendería hasta enero de 1984. El promedio ponderado de 
protección del total de las posiciones arancelarias, que en 
diciembre de 1978 era de 29.05% pasó a 25.54% en enero de 
1979 (sin incluir las correspondientes a automotores) y 
deberá llegar a 1 5.52% en enero de 1984.4 2 A los pocos días 
de dictada la resolución, se facultó a la Secretaría de 
Comercio y Negociaciones Económicas Internacionales para 
anticipar etapas de la reforma arancelaria si los precios 
aumentaban en forma no justificada (costos de los insumas y 
ajustes cambiarías y tarifarías dispuestos por el Gobierno). 
En abril de 1979 se adelantó el programa arancelar io para los 
bienes de capital, con el propósito de facilitar la incorpora­
ción de equipos y maquinarias importados y modernizar el 

38. Véase Juan Sourrouille, La apertura comercial y las reformas 
arancelarias bajo Martínez de 1-/oz, Doc. A 27, Centro de Capacita­
ción para el Desarrollo (Cecade), Seminario sobre políticas para el 
desarrollo latinoamericano, mi meo., México, 1981, y Fundación de 
Investi gaciones para el Desarrollo Económico (FIDE), Coyuntura y 
Desarrollo, núm. 6, febrero de 1979. 

39. Véase Juan Sourroui ll e, op. cit. 
40. Véase FIDE, núm. 6, op. cit. 
41. Véase Juan Sourrouille, op. cit. 
42. Véase FIDE, núm. 6, op. cit. 

aparato productivo. En ju lio de 1980, junto con una serie de 
medidas impositivas y cambiarías, se anunció una nueva 
modificación en el programa arancelario, por la que se 
incorporaron al arancel los gravámenes extra-arancelarios. En 
total, los nuevos derechos no podían ser superiores a 55%, se 
redujo a cero la tarifa de los insumas no producidos en el 
país y se estableció que el arancel máximo para los artículos 
importados que se producen localmente sería de 20% en 
1984. La industria productora de automotores y, por su 
intermedio, la siderurgia, fueron objeto de un tratamiento 
especial. El régimen de la primera modificó el criterio 
vigente, autorizando la importación de partes de automóviles 
en porcentajes crecientes y se fijó un cronograma de reduc­
ción de derechos para la importación de vehículos ter­
minados.43 

La filosofía contenida en la decisión de transformar la 
poi ítica arancelaria en el instrumento principal del reordena­
miento económico residía en el convencimiento de que la 
tarifa elevada, al trabar las importaciones, dejaba fuera de 
competencia a las exportaciones industriales, por el elevado 
costo de los insumas. Además, los elevados precios internos 
comprimían el mercado y obligaban a las empresas a ade­
cuarse a una escala pequeña de producción que obstruía la 
incorporación de tecnología avanzada. De acuerdo con esta 
óptica, la apertura de la economía se consolidaría si las 
rebajas arancelarias concluyeran abaratando los in su m os y 
descendiera el precio de las manufacturas exportables. De allí 
que, en esta particular concepción del problema, el objetivo 
declarado de la liberación arancelaria era promover las ex­
portaciones industri ales y fortalecer la industria. La apertura 
arancelaria fue destacada también teniendo en cuenta las 
presuntas pérdidas argentinas en el mercado mundial por el 
descenso de su participación en el comercio internacional. 
Esta participación era de 2.5% en 1930, año en el cual 
representaba al rededor de 20% del P 1 B ;44 en 1976, en 

43. Véase Juan Sourrouille, op. cit. 
44. Véase Martín Braun Lasala, "Apertura de la econom(a y 

crec imiento ", en Prensa Económica, Buenos Aires, diciembre de 
1979. 
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cambio, dichas proporciones eran aproximadamente de 0.44 
y 9.11 por ciento. 

El Gobierno también puso en marcha un regrmen de 
promoción industrial. Este, sancionado, promulgado y regla­
mentado en 1977, sustituyó a una ley anterior de contenido 
diferente, orientada en gran medida a preservar la estructura 
de las pequeñas y medianas empresas. El régimen actual 
incluye, como el anterior, promociones sectoriales, regionales 
y especiales. Abarca la instalación de nuevas industrias así 
como la modernización y restructuración de los estableci­
mientos existentes. La promoción sectorial beneficia especial­
mente a la petroquímica, la siderurgia y la producción de 
papel y celulosa. En un principio, pareció que la promoción 
iba a tener una influencia más inmediata sobre el comporta­
miento del sector industrial. De cualquier manera, el análisis 
-todavía prematuro- reveló una gran concentración de la 
promoción en muy pocas ramas, lo que indicaba una estra­
tegia de marcada especialización industrial, un acento en las 
empresas nacionales grandes y una posición marginal y en 
retroceso para los empresarios medianos.-1 5 

Entre los proyectos especiales puede mencionarse el desa­
rrollo de la industri a nuclear -que continúa una línea de 
acción común a todos los gobiernos arge ntinos y que se 
examinará con mayor detalle en el análisis del programa 
energético-, la fabricación de soda solvay y la de papel par·a 
diarios. 

El nuevo régimen de la industria de automotores merece 
una consideración especial. En Argentina, la producción de 
vehículos automóviles fue de 238 057 unidades, como pro­
medio anual de los últimos tres años completos, después de 
haber alcanzado un promedio máximo de 282 882 unidades 
en el período 1972-1974.46 El régimen legal, dictado en 
enero de 1979 procura adecuar la fabr·icación local al 
reordenamiento de la industria mundial, la cual, afectada por 
la recesión generalizada y la exacerbac ión de la competencia, 
se ha visto forzada a incrementar su productividad para hacer 
frente al incremento de los costos de montaje. La legislación 
anterior prohibía importar unidades terminadas y construir 
nuevas plantas. En cambio, el nuevo estatuto legal autoriza la 
importación y reduce la protección arancelaria; permite 
instalar nuevas plantas, cambiar de titularidad o fusionar las 
empresas existentes; disminuye el grado de integración nacio­
nal en la producción y posibilita el intercambio entre las 
filiales y las casas matrices, o con filiales de otras casas 
matrices, y elimi:u los estímulos para consolidar la presencia 
de capitales nacionales en las empresas. Asimismo, el nuevo 
ordenamiento facilita la internacionalización de las opera­
ciones de las filiales argentinas, para que éstas se integren al 
proceso de internacionalización de las casas matr"ices. El 
sector más afectado es el de la industria de autopartes, que 
colocaba 60% de su productos en las terminales locales y que 
ahora se ve enfrentada a la competencia de las partes 
importadas. En. esta industria, la nueva legislación promovió 

45. Véase j orge SchvarLer, "Estrategia industrial y grandes em· 
presas: el caso argentino", en Desarrollo Económico, vol. 18, núm. 
71, Buenos Aires, octubre-diciembre de 1978. 

46. En 1980 la producción total de automotores se recuperó y 
alcanlÓ un nivel ce r cano al promedio del período 1972-1974. 
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la concentración de la producción y el incremento de la 
participación del capital extranjero.4 7 

Otra rama en la que se produjeron importantes novedades 
en los últimos años es la siderurgia. La capacidad argentina 
de producción anual de acero es de unos 4 millones de 
toneladas. Sin embargo, el promedio de producción anual de 
los últimos tres años fue de cerca de 2.9 millones de 
toneladas. Más de la mitad de la producción de acero se 
origina en dos establecimientos de propiedad estatal, Somisa 
(Sociedad Mixta Siderurgia Argentina) y Altos Hornos Zapla, 
y el resto en empresas privadas integradas y semi-integradas. 
En el caso de que la producción industrial argentina supere 
el prolongado estancamiento que experimentó a partir de 
1974, la demanda de acero se acrecentará y, con ella, las 
importaciones. Para superar los 1 ímites de la capacidad de 
producción existía la posibilidad de recurrir al alto horno 
convertidor al oxígeno y al nuevo método de reducción 
directa del mineral de hierro con gas reformado y su 
transformación posterior en acero en hornos eléctricos de 
arco voltaico. La reducción directa requiere menor inversión 
por tonelada producida, lo que la hace más apta para una 
oferta diversificada en empresas de mediana dimensión, pero 
consume gran cantidad de gas y energía eléctrica. En los 
últimos años se acrecentó la participación de la reducción 
directa, debido al tamaño del mercado argentino y a la 
posibilidad que ofrece este método de incorporar módulos de 
reducción a medida que cr·ece la demanda. Los procesos de 
integración en las empresas privadas cobraron importancia en 
1974 y, sobre todo, a partir ele 19764/l 

En el período comprendido de marzo de 1976 a marzo de 
1981 el potencial productivo de la siderurgia creció y se 
desarrolló la concentración de la producción, una de cuyas 
muestras más notables fue la fusión del grupo Gur·mendi­
Santa Rosa-Genaro Graso con Acindar, que es la empresa 
siderúrgica privada más importan te del país. Sin embargo no 
existe todavía una definición clara acerca del plan siderúrgico 
y hay opiniones encontradas en cuanto a las características 
que deberá tener esta actividad en el futuro. La disputa 
atarie al reparto del mercado entre la empresa estatal So misa 
y las siderúrgicas privadas e incluye el papel que deberán 
desempeñar las empresas estatales en el sector. Asimismo, 
está la cuestión ele si se deberá subsidiar a las empresas del 
área o éstas seguirán vendiendo a precios altos (en compara­
ción con los internacionales) a la industria metalúrgica, cuyos 
productos terminados también se encuentran acosados por la 
competencia de las importaciones. 

La industria manufacturera había tenido una creciente 
participación en las exportaciones totales a lo largo de los 

47. Véase FIDE, nCun. 6, febrero de 1979. Para la industria 
automotriz en Argentina y los problemas planteados a la rnisma 
industrid en el plano internacional, véa nse ) uan Sourrouille, El 
complejo au/omo/or en Argcn/ina, Instituto Latinoamericano de 
Estudio; Transnacionales ( 1 LE T), Editorial N u e va 1 mdgen, México, 
19 80, y Roben B. Cohe n, "La reorga ni zac ión internacional de la 
producción en la industria automotriz", en El Trimestre Económico, 
vol . XLV III (2), núm. 190, México, abril-junio de 1981 . 

-18. Véanse "Notable expdnsión de la reducción directa", y "Prio· 
rid ad di secto r privado en el mercado de no planos", entrevista al 
presidente de la empresd privada Acindar, general retirado A lcides 
Lópe1 Aufranc, en Prensa Económica. Anuario 7980, Buenos Aires, 
diciembre de 1979. 
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afios sesenta y setenta. De 1969 a 1974, el ritmo de 
crecimiento de las exportaciones globales fue de 20% anual 
(de 1 600 millones de dólares a cerca de 4 000 millones). En 
el mismo período, las exportaciones de manufacturas se 
expan dieron a más de 30% anual, pasando de 507 a 1 867 
millones de dólares. Dentro de éstas, hay manufacturas de 
origen agropecuario {341 a 1 031 millones) y de origen 
industrial ( 166 a 836 millones). La mayor parte de estas 
exportaciones son relativamente complejas; muchas de ellas 
sólo podían exportarse mediante subsidios, y en gran parte 
las ventas en el exterior se concretaron para compensar 
reducciones en la demanda interna. Las exportaciones de 
manufacturas de base industrial, que en 1960 representaban 
11.2 millones de dólares y 1.1% del total exportado, en 
1969 habían llegado a representar 9. 7% del total y en 1974, 
14.4 por ciento. 49 

Las manufacturas exportadas de origen agropecuario están 
compuestas, en primer lugar, por productos de las industrias 
alimentarias y, después, por grasas y aceites animales y 
vegetales. Las manufacturas de origen industrial comprenden 
textiles y sus manufacturas, material de transporte, máqui­
nas, aparatos y materiales eléctricos, y productos químicos y 
de industrias conexas. Las exportaciones más complejas son, 
posiblemente, las de instalaciones "llave en mano". En este 
agrupamiento, las ventas más notables han sido los oleoduc­
tos y las estaciones de bombeo para el oleoducto norperua­
no, y las plantas para producir carnes cocidas y extractos, 
frigoríficos, centrales telefónicas y de comunicaciones, plan­
tas de procesamiento de frutas, de aceites y alimentos, y de 
fundición de plomo. La enorme mayoría de estas plantas se 
exportó a países latinoamericanos.50 

El gobierno militar dictó en 1977 una ley de inversiones 
extranjeras {número 21 382) que modificó los criterios que 
habían prevalecido en esta materia. La ley ofrece a las 
empresas extranjeras igual trato que a las nacionales; autoriza 
la inversión en todos los sectores, en forma de divisas, bienes 
de capital, capitalización de créditos y conocimientos téc­
nicos y permite la reinversión de beneficios y el acceso al 
mercado nacional de capitales. La inversión puede ser regis­
trada o no, salvo unos pocos casos en que se requiere 
aprobación oficial. No se exige autorización para remitir 
beneficios. En el caso de inversiones registradas, hay un 
impuesto de escala móvil {de 15 a 25 por ciento) a las 
remesas que excedan 12% del capital registrado. No rige 
ningún tipo de impuesto sobre las ganancias reinvertidas o 
aplicadas a nuevas inversiones, y al tercer año de producida 
la inversión se puede repatriar el capital sin cumplir forma­
lidad alguna. En abri l de 1980, la ley se modificó para acelerar 
los trámites de aprobación y registro de las inversiones. 

Desde su integración en el mercado mundial, Argentina 

49. Véase jorge Katz y Eduardo Ab lin, "Tecnología y exporta· 
ciones Industri ales", en Desarrollo Económico, núm. 65, abril- junio de 
1977, con datos de la Sec retar ía de Estado de Comercio Exter ior y 
Negociaciones Económicas Internacionales y de los anuarios de co­
mercio exterior del In stituto Nacional de Estadística y Censos 
(I!'JDEC). Véase tambié n Organización Techint, Boietín lníormativo, 
num. 175, Buenos Aires, enero-feb rero de 1970. 

50. Véase "Exportación de instalaciones 'llave en mano"' en /EA 
núm. 89, octubre de 1978. ' ' 
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estuvo ligada a las inversiones británicas, que en 1913 eran la 
mayor parte de los 3 100 millones de dólares de ese año 
radicados en el país. Las inversiones estaban localizadas en 
los ferrocarriles y, en segundo lugar, en la industria, especial­
mente en los frigoríficos. A partir de la primera guerra 
mundial, las inversiones se estancaron y las originadas en 
Gran Bretaña perdieron importancia relativa. Al finalizar la 
segunda guerra mundial, Estados Unidos se constituyó en el 
primer país inversionista, pero los capitales extranjeros no 
volvieron a tener la magnitud que habían alcanzado en los 
primeros quince años del siglo. En 1950, las inversiones 
extranjeras eran apenas superiores a 1 200 millones de 
dólares corrientes. Pocos años después empezaron a aparecer 
leyes fomentando la inversión extranjera, pero ésta alcanzó 
poca magnitud. De 1958 a 1965 ingresaron alrededor de 500 
millones de dólares y en 1975 la suma de las inversiones era 
de 2 000 millones de dólares, de los cuales 58% correspondía 
a Estados Unidos. Asimismo, del total de inversiones extran­
jeras, 28% estaba en la industria de construcción de maquina­
ria y material de transporte. Las salidas por rentas e intereses 
fueron, durante muchos años, superiores a los ingresos de 
capitales. El peso del capital extranjero en la industria más 
concentrada se puede medir teniendo en cuenta que en 
1957, sobre las 100 empresas de mayor facturación, las 
extranjeras tenían 30% de las ventas; en 1969, siempre sobre 
el total de las 100 mayores empresas por ventas, la pro­
porción se había elevado a 62 por ciento.5 1 

En el período 1977-1980, después de la reforma en el 
régimen legal, las radicaciones de capital extranjero crecieron 
considerablemente; en el lapso señalado alcanzan cerca de 
2 800 millones de dólares. De esa cantidad, los nuevos 
aportes de capital, en realidad, representan sólo 1 642.8 
millones; 253.6 millones corresponden a capitalización de 
créditos, y 903.4 millones a reinversión de utilidades. El 
ritmo creciente de la entrada de capital se comprueba por el 
hecho de que sólo en 1980 ingresó cerca de 44% del total de 
inversiones computadas en el período. En la misma fuente 
de la que se tomaron los datos anteriores se da un total de 
inversiones de 2 416.4 millones para el mismo período, de 
los cuales 1 841 millones eran inversiones aprobadas y 575.4 
millones en trámite. Sobre el total aprobado, 37% era de 
origen estadounidense, 18.5% italiano y 11.8% holandés. A 
su vez, 34.1% de las inversiones se había radicado en la 
exploración y explotación de petróleo y gas, 23.6% en la 
industria productora de automotores y 11% en entidades 
financieras y bancos.5 2 La metodología oficial empleada 
para informar acerca de la magnitud de las inversiones es 
controvertible y confusa, y en muchos casos los datos son 
contradictorios.s 3 

Indudablemente, la cuestión más traumática de la evolu­
ción de la industria argentina en los últimos años es la 

5"1. Véase Rául Neyra, "Las inversiones extranjeras en Argentina", 
en Información Comercial Espatiola. Revista de Economía , núm . 562, 
Madrid, junio de 1980. 

52. Véanse "Aumento de las inversiones extranjeras", en /EA, 
núm. 114, febrero de 1981, e "Inversiones extranjeras. La política del 
rifle", en Mercado, Buenos Aires, 26 de febrero de 1981. 

53. Estas observaciones están contenidas en Raúl Mac¡ueira, "La 
radicación de capita l externo", en Clarín, Buenos Aires, 3 de febrero 
de 1980. 
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acumulación de dificultades de todo tipo, que han llevado a 
la quiebra o a situaciones difíciles a un número considerable 
de empresas. Al poco tiempo de haberse inciado la aplicación 
del programa económico, quedó claro que iba a tener lugar 
un reordenamiento que posiblemente afectaría empresas de 
pequeña y mediana dimensión que no fueran capaces de 
adaptarse a las nuevas circunstancias. Sin embargo, las difi­
cultades y las quiebras comprenden a las empresas más 
grandes y prestigiosas de la plaza. Entre ellas se puede 
mencionar a Celulosa, Sasetru, Adabor, Austral, Fabril Finan­
ciera y Sudamtex, dentro de una lista mucho más extensa. 

Celulosa es un holding integrado por 27 empresas con­
troladas por la empresa papelera Celulosa, que es la mayor 
del grupo. Las principales inversiones del holding corres­
ponden a los ramos de producción de papel y celulosa e 
industria editorial, pero también hay inversiones en la indus­
tria forestal, la química y establecimientos agropecuarios; el 
grupo tiene vinculación con Adela 1 nvestment, gran con­
glomerado financiero con intereses en más de veinte países. 
Celulosa fue repetidamente citada en discursos oficiales del 
ex-ministro Martínez de Hoz, al principio de su gestión, 
como un verdadero ejemplo de la iniciativa privada, porque 
fue una de las pocas grandes empresas que entonces tenía 
proyectos de inversión de gran importancia. La empresa 
sintetizaba la confianza de los capitales privados en el 
proceso económico. 

Los balances de Celulosa eran considerados sólidos por los 
analistas de bolsa en 1974-1975, ejercicio en el que hubo 
considerables incrementos en las ganancias. En 1976, a partir 
de la aplicación del programa económico de los militares, la 
empresa empezó a tener dificultades. Las ganancias disminu­
yeron en el ejercicio 1975-1976, pero la empresa realizó 
inversiones para ampliar y mejorar sus equipos, que reci­
bieron cálidos elogios del equipo económico. En los ejercicios 
1976-1977, 1977-1978 y 1978-1979 hubo pérdidas, seguidas 
por una leve mejora en 1980-1981. En los primeros meses de 
este año Celulosa tuvo que recurrir a un "club de bancos"54 
con un pasivo equivalente a 250 m ilion,; de dólares y un 
diagnóstico que indicaba que la empresa padecía de "sobre­
expansión". En febrero de 1981 éstas eran las declaraciones 
de algunos de sus directivos: "Nosotros pensamos que los 
problemas eran coyunturales, confiamos siempre en el gobier­
no y en la conducción económica, pero nos equivocamos . . . 
Si no se modifica la ecuación económica, no sólo Celulosa no 
tiene factibilidad, sino ninguna empresa productiva en la 
Argentina".5 5 "Celulosa era el ejemplo de lo que se tenía 
que hacer en la Argentina; ahora somos mala palabra y se 
nos critica porque nos embarcamos en esas inversiones".5 6 
Fabril Financiera, la otra empresa grande del grupo, también 
está en un club de bancos, con un pasivo de 8 millones de 
dólares. 

54. El "club de bancos" es una institución particular surgida para 
hacer frente a situaciones de insolvencia financiera de empresas, que 
se tratará con más detalle en la segunda parte. 

55. Declaraciones de César Marzagalli, miembro del directorio de 
Celulosa Argentina, en "Creímos en el plan económico y nos 
equivocamos", en Prensa Económica, núm. 68, Buenos Aires, febrero 
de 1981. 

56. Declaraciones de Enrique Scotto, presidente del directorio de 
Celulosa Argentina, en "Creímos en el plan económico ... ", op. cit. 
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Sudamtex es una gran empresa textil cuyos directivos le 
asignaban ventajas comparativas en su ramo. Hace unos 
meses estaba en concurso preventivo de acreedores, con un 
pasivo de 42.5 millones de dólares. Al parecer, la empresa 
fue sacudida por la continuada depresión del mercado, la 
elevada tasa de interés, el tipo de cambio sobrevaluado, la 
falta de definición ele la política industrial y, sobre todo, por 
la introducción de productos subvencionados del exterior, lo 
que se atribuye a una inadecuada aplicación de la legislación 
antidumpingS 7 

Empero, el caso más notable fue el ele Sasetru, que 
integra un holding compuesto por más de 70 empresas, con 
ventas totales por más de 1 000 millones de dólares corrien­
tes en 1978. Sasetru concentra 30% de la facturación del 
holding, como la empresa principal del grupo. En 1977 fue 
la cuarta empresa más importante de Argentina. El ¡-ubro 
principal del holding es la producción y venta de aceite, pero 
sus actividades están diversificadas en la banca (Banco Unido 
de Inversión), los seguros, bodegas, alimentos y bebidas y 
explotaciones agropecuarias. La empresa, teniendo en cuenta 
la magnitud de sus activos, compensó la pérdida de rentabili­
dad con la toma de créditos. Los problemas de pagos 
afectaron a 100 bancos, entre ellos los oficiales y 29 
extranjeros. La deuda total, a fines del año pasado, era de 
1 000 millones de dólares, una magnitud equivalente a las 
ganancias de las 50 empresas más importantes que declararon 
ganancias en 1979. Ahora la empresa está en quiebra, 
situación para la que fue decisiva la quiebra del Banco de 
Intercambio Regional (BIR), que hace dos años era el banco 
privado más importante de Argentina. 58 

El reorder.amiento económico afectó también a ramas de 
la industria en las que se produjo una efectiva concentración 
de la producción y una racionalización del aparato produc­
tivo. Esto resultaría inexplicable si no se tuvieran en cuenta 
las características especiales con que fue encarada la reorgani­
zación, que será objeto de análisis posterior. Dichas carac­
terísticas son inseparables de la preferencia acordada al 
sector agrario exportador, dentro del esquema de aprovecha­
miento de las ventajas comparativas. Sólo así se comprende 
que haya habido una alteración de los precios relativos en 
contra de la actividad industrial, afectando incluso -como ya 
se señaló- a las industrias que encararon el reordenamiento 
y que eliminaron empresas marginales, como sucedió en la 
siderurgia, la producción de automotores y la fabricación de 
artículos eléctricos para el hogar. Dentro de la estrategia del 
aprovechamiento de las ventajas comparativas obraron en el 
mismo sentido desfavorable el retraso del tipo de cambio, 
con respecto a los niveles del pasado, y la reducción 
arancelaria. En el costo de producción, la baja utilización de 
la capacidad instalada provocó deseconom ías de escala, pro­
movidas por la desaceleración de la demanda y por la 
competencia de productos importados. En tales condiciones, 
los costos también estuvieron presionados hacia el alza por la 

5 7. Véase "La crisi s empresaria", en Prensa Económica, Buenos 
Aires, febrero de 198 1. 

58. Véanse "La caída del imperio Sasetru" y "Los descargos de 
Sasetru", en Prensa Económica, Buenos Aires, diciembre de 1980 Y 
enero de 1981. 
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elevación de la tasa de interés. Los factores compensadores, 
por consiguiente, no sirvieron para neutralizar el incremento 
de los costos. En la enumeración de los factores compensa­
dores debe mencionarse el tipo de camb io bajo para el dólar, 
que abarató relativamente la importación de insumas y, 
sobre todo, la supresión de los aportes previsionales, que 
redujo el costo social de la mano de obra.S 9 

CUADRO 2 

sección latinoamericana 

rebaja arancelaria y la no aplicación de la legislación anti­
dumping. La recesión manifestada en 1980 se profundizaba 
en los primeros meses de este año. En el primer trimestre, la 
actividad industrial había caído 5.5% por debajo de los ya 
deprimidos niveles del primer trimestre de 1980, período en 
el cual también se había registrado una declinación de 3.8% 
con respecto a los primeros tres meses de 1979.62 

Argentina: /ndices de la evolución del producto industrial por ramas {7974 = 700) 

Alimentos, Textil, Madera Papel, 
bebidas y vestido y imprentas, 

Años tabaco y cuero muebles editoriales 

1974 100 100 100 100 
1975 99 104 87 99 
1976 99 98 63 92 
1977 96 94 56 98 
1978 89 85 49 102 
1979 91 88 52 113 
1980 93 80 51 108 

Fuente: FIDE y revista Mercado, con base en datos oficiales. 

El análisis de los sectores industriales da resultados unáni­
mes en cuanto al registro de problemas de grave repercusión 
sobre la rentabilidad, aun en aquellas industrias que en el 
período de aplicación de la po! ítica económica comentada 
lograron incrementar su producción. En encuestas y evalua­
ciones realizadas a mediados del año pasado se mencionaba 
la excepción de la industria productora de automotores, que 
entonces pasaba por una situación de grandes ventas; sin 
embargo, más tarde dicha industria se enfrentó a serias 
dificu ltades por la competencia de autos importados, ya que 
las ventas -aunque todavía elevadas- incluían una impor­
tante proporción de estos últimos.60 En el primer cuatri­
mestre de "1981 se estancó el mercado de automotores y la 
industria empezó a mostrar fuertes síntomas recesivos.61 

Al finalizar la gestión de Martínez de Hoz, el sector 
industrial presentaba un panorama de estancamiento y baja 
inversión. Las ventas estaban descendiendo, sobre todo en los 
bienes de consumo duradero; el nivel de empleo, que descen­
día desde principios del año anterior, empezó a resentirse 
aun más y las exportaciones mostraban serios indicios de 
contracción. Las ramas con mayor utilización de la capacidad 
productiva eran las de destilación de petróleo, la química y 
la petroqu ímica y la fabricación de cemento. La industria 
textil pasaba por una grave coyuntura, debido a las importa­
ciones masivas originadas en parte por el tipo de cambio, la 

59. "Panorama de la actividad industrial", en El Economista, 
Buenos Aires, 9 de enero de 1981. 

60. "Panorama de la actividad industrial", en El Economista, 
8 u e nos Aires, 13 de junio de 198 O. 

61. Encuestas trimestrales de FIEL y de la Universidad Argentina 
de la Empresa (UADE), en El Economista, Buenos Aires, 15 de mayo 
de 1981. 

Minerales PIB 
Química y no Metálicas Otras industrial 

afines metálicos básicas industrias total 

100 100 100 100 100 
100 101 98 97 97 
99 96 74 93 94 

104 96 85 96 97 
101 97 83 91 89 
11 2 102 96 101 100 
1 í o 102 90 97 

Como se dijo, 1974 fue el último año de elevada actividad 
industrial. Los registros globales señalan una declinación en 
197 5 y 1976, u na recuperación parcial en 1977 y una nueva 
e importante caída en 1978, seguida de una reactivación 
firme en 1979, que habría llevado el producto industrial a 
una marca similar a la de cinco años antes. En 1980 volvió a 
sentirse el impacto recesivo, que redujo otra vez la actividad 
industrial a un nivel inferior al de 1974. La tendencia 
recesiva, como se vio, se está profundizando seriamente en 
1981 y el proceso se agudizó después del cambio de 
gob ierno, debido a los efectos provocados por el ajuste de la 
poi ítica cambiaria, llevada a cabo en el período en examen. 
En los primeros meses de 1981 se podía hablar de una 
economía cuya actividad interna estaba en pleno retroceso, 
sobre todo si se tiene en cuenta el crecimiento demográfico. 
El estancamiento (en cifras globales) se prolonga ya por 
cerca de siete años consecutivos, o sea, desde el momento en 
que el peronismo abandonó el programa económico iniciado 
en 1973. En dicho lapso, el P 1 B total creció a un promed io 
de sólo 1.1% anual, con un retroceso industrial de 0.8% por 
año y una minúscula expansión en el sector primario de 
0.6% anual. La inversión bruta fija se incrementó a un ritmo 
de 3.5% por año y el consumo total descendió a razón de 
0.2% anual. E 1 comercio exterior fue el sector con más 
crecimiento del período. Dentro del mismo, las exporta­
ciones se expandieron a una tasa anual de 11.8% y las 
importaciones crecieron a un ritmo de 8.6 por ciento. 

En el cuadro 2 se ofrece un panorama más amplio de la 
evolución del producto industrial en el período señalado. O 

62. FIDE, op. cit., núms. 31, 32 y 33, Buenos Aires, marzo, abr il 
y mayo de 1981. 
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